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 Agradezco a las Hermanas y al Equipo de Laicos Asociados a las MHPVM, su entrega y   

dedicación en la elaboración de la temática para la formación de Laicos Asociados a nuestra 

Congregación. 

 Este material será de gran ayuda para que los adolescentes y jóvenes tengan elementos 

que favorezcan su formación integral. Gracias por colaborar en esta tarea Congregacional,         

como parte  activa, compartiendo su ser y quehacer. 

 

Hna. Gerarda Herrera Vargas  

 Encargada del Equipo de Laicos Asociados a las MHPVM 

 

 

Realización. 

Hna. Gerarda Herrera Vargas, MHPVM 

Hna. Yeni  del Rocío López Hernández, MHPVM 

Hna. Martha Patricia García Soto, MHPVM 

Profra. María Adelaida Flores de Alba 
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PRESENTACIÓN 

 

 Con la finalidad de seguir fortaleciendo la formación de los Jóvenes Laicos      

Asociados a la Congregación de MHPVM, ponemos en tus manos este material.  

 Se ofrecerá a los jóvenes una serie de momentos en los que vayan encontrando 

elementos para el crecimiento integral de su vida. Son temas que los pondrá en      

contacto con Dios, su persona y con la realidad. Es llevarlos por el recorrido de las 

celebraciones de Semana Santa, hasta el encuentro con rostros concretos con         

quienes compartirán la vida y la fe.  

 Haciendo eco de las palabras de Papa Francisco: “Ustedes son jóvenes y         

jóvenes en acción en una Iglesia…” 

 Hoy nosotras como Congregación de Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María, 

queremos compartir con ellos nuestra Espiritualidad, impulsándolos desde una      

identidad de Laicos Asociados impregnados del sueño que llevó a nuestros           

Fundadores

 a entregar su vida, siendo 

 en nuestros hermanos que sufren.  

 Deseamos que estos grupos de Jóvenes vayan adquiriendo cada vez más un 

compromiso de vida, ya sea al 

 Jóvenes 

con proyección, guiados y fortalecidos con el Evangelio, viviéndolo al modo particular 

de las MHPVM alimentados y motivados por nuestra Espiritualidad.  
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57-64 

66-77 

 78-82  

 

65 

 

 

 

87-90 

91-102 

 

107-111 

103-106 

112-117 

 

118-123 

124-129 

130-134 

 

 

Domingo de Ramos 

 83-86  

 Viacrucis y Siete Palabras 

Celebración de la Palabra y Adoración de la Cruz 

Rosario de Pésame y Marcha del Silencio 

-Lunes “Conociendo el Corazón de Jesús” 

-Martes “Apasionados por Corazón de Jesús” 

-Miércoles “Viviendo el Reino en Cruz, Caridad y Pureza” 

-Lunes “Mirados por el Corazón de Jesús” 

- Martes “Presencia del Espíritu Santo” 

- Miércoles “Mi compromiso como bautizado” 

135-139 

140-143 

144-147 
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148-151 

152-154 

155-158 

 

 

-Lunes “Aceptar la voluntad de Dios” 

-Martes ”Entregar la propia vida” 

-Miércoles “¡Alégrense! Él Vive” 
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CARTA AL MISIONERO 

 

 

Joven Misionero. 

Tus oídos han estado atentos y has escuchado la voz de Dios que te invita a formar parte del 

grupo de misioneros y misioneras que hoy se preparan para que al estilo del Señor Jesús vayan 

a recorrer los caminos, llevando su mensaje de vida y esperanza a los hombres y mujeres de 

buena voluntad. 

Quizá también surjan en ti otros llamados a quedarte cómodamente en tu zona de confort, a 

renunciar al sacrificio de gastar la vida por los demás. No es fácil el renunciar y dejar aquello 

que nos agrada por amor a Dios. Pero no estás solo, al igual que tú, otros jóvenes también          

hacen suyo el llamado de Dios de ir a anunciar la buena noticia del Evangelio a los lugares don-

de más se necesita. 

Jesús nos dice: ¡No temas, yo estoy contigo! Esta es la certeza que sostiene y anima a cada uno 

de los misioneros que incondicionalmente entregan su vida por Cristo anunciando el Reino de 

Dios, en las diferentes realidades de nuestros pueblos. 

Has sido llamado a “…dar buenas nuevas a los pobres…a sanar a los quebrantados de corazón; a 

pregonar libertad a los cautivos…” (Lucas 4:18) Tu testimonio dará flores donde nadie pudo 

sembrar, dejará semillas que otros cosecharán y todo será para la gloria de Dios y bien de nues-

tros hermanos. 

Pon al servicio de los demás los dones que has recibido. Y el Señor te los multiplicará. Ten        

momentos de encuentro íntimo de unión con Dios que es donde encontrarás la fuerza y la sabi-

duría de cada día. Invoca la presencia amorosa de nuestra Madre la Virgen María la primera  

misionera y que sea ella quien oriente y guie tus pasos. Dios te sostiene en la misión. 

 

Con cariño. 

Hna. Gerarda Herrera Vargas, MHPVM 

Coordinadora General Laicos Asociados 

   

           Me envías a Consolarte en el otro 
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 Las Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María vivimos el Carisma heredado 

por nuestros Fundadores de “Amar y Consolar al Corazón de Jesús en nuestros herma-

nos más necesitados y vulnerables de la sociedad. 

 

 Del Señor Jesús recibimos el mandato como todos los fieles a través de la Iglesia 

(Mc. 16, 15) a toda creatura. Es por ello que en nuestras obras 

y apostolados buscamos formar a los niños y jóvenes en los valores de la solidaridad y 

la caridad a ejemplo de Jesucristo, mediante la proyección social del Carisma                    

Congregacional. 

 

 Por tal motivo, el trabajo misionero es terreno fértil para sembrar en ellos la semilla 

del Reino y éstos a su vez, van compartiendo la experiencia del Amor y la Misericordia 

del Señor Jesús, mediante el anuncio del Evangelio, con un testimonio vivo con cada 

persona que encuentran y el lugar que visitan durante la misión de Semana Santa y 

siempre. 

 

 

 

 

 

           Me envías a Consolarte en el otro 
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 El misionero y misionera que pertenecen al grupo de Laicos 

Asociados a las MHPVM, son jóvenes que sienten el llamado o la      

inquietud por vivir la experiencia de misión principalmente en Semana 

Santa, sirviendo a los hermanos a ejemplo de Jesús. Son jóvenes 

que desean ser buena noticia para otros, que se comprometen a ser 

solidarios y a  llevar la semilla del Reino a los lugares donde no se 

conoce a Cristo o que conociéndolo no se dispone de las facilidades 

para celebrar los días santos. 

 

 Los jóvenes misioneros, asumen el mandato de Jesús y llevan su alegría y espe-

ranza a los más solos y vulnerables haciendo vida el Carisma de “Amar y Consolar”.  

 

 Son jóvenes dispuestos a aprender y poner sus dones al servicio de los más          

necesitados. 

 

 Son jóvenes que saben que no van solos, que el Señor Jesús es la cabeza, el 

centro y razón de la misión y que junto con sus hermanos misioneros, realiza la tarea 

evangelizadora siendo él, el primer evangelizado. 

 

 El trabajo en equipo, la oración y vida de fe, su iniciativa, creatividad, capacidad 

de adaptarse y la responsabilidad sostienen la labor misionera, sin perder de vista la 

unidad como Iglesia y como MHPVM. Es muy importante que el dirigente refuerce en 

los misioneros la identidad, sentido de pertenencia identificándose con la Espiritualidad 

MHPVM. 

 

 
 
 

 

 

           Me envías a Consolarte en el otro 
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 El Señor Jesús en todo su Evangelio “llama” “convoca” y “envía” a diferentes 

personas que estén dispuestas a ser mensajeros y continuadores del anuncio del Reino 

de Dios; para ello es necesario permanecer en esa llamada, con una actitud de discípu-

lo ante las palabras y acciones que el Señor Jesús realiza, pues no se puede hablar de 

alguien si no se conoce. 

 Por una razón, tú joven, escuchaste esa llamada a ser misionero, misionera y res-

pondiste tal vez con dudas, pero con el corazón abierto a esa invitación. El ser misione-

ro implica vivir, orar, conocer, descubrir y dejarse fascinar por el Señor Jesús dentro de 

una fraternidad, de una familia, de un grupo juvenil del que formas parte. 

 El ser fraternidad es ser testigo de esa experiencia que has recorrido y que pon-

drás en práctica dentro de la Semana Santa, es por ello que iras descubriendo lo impor-

tante y transcendente que es ser fraternidad.  

 Esta Semana Santa, serás enviado, enviada por el Señor Jesús, pero también por 

todas las personas que están en tu colegio o grupo juvenil. El ser fraternidad es vivir 

aquellas palabras del Evangelio “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los 

otros; que como yo os he amado, así también os améis los unos a los otros.  En esto conocerán to-

dos que sois mis discípulos, si os tenéis amor los unos a los otros. (Jn. 13,34-35) 

 Es momento de que te preguntes, si tu ser misionero, será fraterno y si serás con-

tinuador del anuncio del Reino de Dios a todos aquellos rostros que te encontrarás en 

la misión.  

 Si tu respuesta es positiva, sigue adelante y vive tu ser misionero, desde tu frater-

nidad, para que quien te vea, pueda decir: “creo”, pues he visto que él se parece en sus 

acciones al “Jesús que murió y resucitó por mí”. 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Señor Jesús, que nos has llamado y nos sigues llamando cada día a seguirte. Danos la 

fuerza de tu Espíritu para responder con fidelidad a tu llamada. 

Tú, Señor Jesús, que viniste no a ser servido sino a servir, haz que aprendamos a dar 

sin exigir, a ser sin aparentar, a morir sin ver el fruto de nuestra propia muerte. 

Que nos sintamos agradecidos cuando se nos concede el privilegio de ocupar el último 

puesto, honrado definitivamente por ti y por tu Madre en la entrega humilde por amor. 

Que, siguiéndote siempre y sólo a Ti, a imitación de María, a quien gozosamente              

reconocemos por Madre, sepamos vivir en actitud permanente de servicio a gloria del 

Padre y en unión con todos nuestros hermanos. Amén. 

Después invitarlos a escuchar la siguiente canción:  

 https://www.youtube.com/watch?v=CHXrltI4kpk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-FK7YfurMXCwevO&index=9 

Favorecer que los jóvenes misioneros se experimenten llamados a ser discípulos 

del Maestro “El Señor Jesús” mediante la misión que realizarán en Semana Santa; 

para que, reafirmando ese llamado, decidan ofrendar su vida, amando,             

perdonando, sirviendo como Él. 

Me envías a Consolarte en el otro 

https://www.youtube.com/watch?v=CHXrltI4kpk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-FK7YfurMXCwevO&index=9
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Al final, por medio de lluvia de ideas expresa tu respuesta a lo siguiente: ¿Cómo me 

siento? ¿Qué espero? ¿Qué ofrezco a los demás? 

Es importante, que los chicos se sientan escuchados por sus compañeros y tengan la 

confianza de expresarse. 

 

Really misionero 

 Motivar a los misioneros hacer la siguiente actividad del rally que tiene como finali-

dad resaltar algunos puntos importantes de la preparación a Semana Santa y lo puedan 

sintetizar en cada base. Es necesario hacer 5 equipos mediante la siguiente dinámica:  

El barco se hunde; en donde el coordinador dice “El barco se hunde y se salvan tres… 

se salvan cuatro… y sucesivamente hasta que se hagan los equipos. 

 Pedirles que cada equipo invente una porra y una bandera (se les entrega el      

material: cartulinas, colores, pintura…) una vez que se les dio el tiempo necesario para 

la elaboración, pedirles que lo presenten. Enseguida se da la explicación del recorrido 

del really misionero de la base que les toque seguirán el orden como las manecillas de 

reloj; ganará el equipo que lo haga en menor tiempo y elabore en cada base lo que se 

les pida. 

Base 1: Oración y visiteo 

Reto: Armar una torre alta con vasos de plástico y donde puedan colocar arriba una 

cruz. 

Ejecutar: Explicar en qué consiste el visiteo y digan entre todos, una oración de la ben-

dición de los alimentos. 

Pasan a la siguiente base tomados de la mano y brincando como canguros. 

 

Base 2: Días santos 

Reto: Comer cinco donas que estarán colgadas en una cuerda.               

Hacer: papeletas que contengan cada una, lo que hace en cada uno de los días santos 

y deben acomodarlo en orden de realización y clasificarlos según los días. 

Pasan a la siguiente base amarrados de manos y pies (según lo haga el encargado de 

la base). 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Base 3: Fraternidad 

Reto: Elegir a un compañero para que por medio de mímica explique al grupo las tres 

frases que les entregará el encargado de la frase: 

 Dios nos envía. 

 Somos comunidad, somos fraternidad. 

 Seamos testigos del amor de Dios. 

 

Ejecutar: En una cartulina, escribir o dibujar cuales son las actitudes y acciones que 

favorecen para una verdadera fraternidad. 

Pasar a la siguiente base arrastrándose como gusanos. 

 

Base 4.- Carisma 

Reto: En una mesa estarán revueltas las siguientes semillas: “frijoles, arroz, lentejas…” 

pedirles que en el menor tiempo separen las semillas. 

Ejecutar: Pedirles que cada uno escriba los nombres con apellidos de su fraternidad y 

su coordinar. 

Pasan a la siguiente base de carretilla. 

 

Base 5.- La alegría de la Resurrección 

Reto: Colocar en una bandeja de agua unas piedras y pedirles que liberen del agua. 

Ejecutar: Pedirles que con plastilina plasmen los signos de Resurrección y cómo ellos 

pueden ser testigos del Resucitado. 

Pasar a la siguiente base gritando “Jesús está vivo”. 

 

Plenaria  

Una vez que todos los equipos hayan terminado, hacer un círculo en 

un lugar adecuado y que puedan sentarse para compartir las              

siguientes preguntas: 

 ¿Qué sentí? ¿Qué recordé? ¿Qué aprendí? ¿Qué necesito mejorar 

para sentirme parte del equipo? 

Me envías a Consolarte en el otro 
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 Es importante que el coordinador cuestione a los misioneros, que la Semana      

Santa será como un really, donde vamos a poner en práctica todo lo que fuimos       

aprendiendo, pero sobre todo vamos a dar testimonio…y para ello es necesario trabajar 

en equipo, pues lo que haga o deje de hacer afecta a la fraternidad.  

Terminar con la siguiente canción “Somos uno”   

https://www.youtube.com/watch?v=1MibkygUPLU 

 

 Después de un momento de descanso, indicarles que se reúnan en un círculo y 

explicarles lo que es el “Principio y Fundamento” (algunos chicos ya lo conocen pues se da 

en el primer campamento “Existe”. 

¿Qué es el principio y fundamento? 

El Principio y Fundamento es una meditación con la que San Ignacio comienza los Ejercicios        

Espirituales, en ella nos da cuenta de la finalidad de la existencia del ser humano: “El hombre es 

creado para…” ¿Soy creado para qué? Lo que quiere es que nos demos cuenta de que, antes que 

nada, EXISTIMOS, y que nuestra existencia tiene un PARA QUÉ. Pero no existimos solos, están 

también toda la creación. ¿Para qué la creó? La CREACIÓN ha sido encargada al cuidado de los 

hombres y mujeres PARA que vivan en ella, y por medio de ella puedan vivir una vida plena: los 

recursos     naturales y las capacidades del ser humano son dones para vivir el amor, el servicio, la 

justicia y a fraternidad universal. Por lo tanto, tenemos que ser capaces de elegir aquello que nos 

ayude a vivir aquello para lo cual fuimos creados, pero también de dejar aquello que nos impide 

vivirlo. (Campamento Existe). 

 

Motivar a los alumnos que redacten en hojas o plasmen, 

por medio de un dibujo la respuesta a:  ¿Para qué fui 

creado? ¿Cómo lo puedo manifestar a los demás en  

Semana Santa y siempre? 

Este momento, es un espacio de oración y de interioriza-

ción, es importante que alrededor de una cancha o en un 

salón amplio, los misioneros se distribuyan para hacer la 

actividad. Se puede ambientar el lugar con música      

instrumental o canciones según sea el caso del grupo. 

Me envías a Consolarte en el otro 

https://www.youtube.com/watch?v=1MibkygUPLU
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Plenaria 

Una vez terminado este momento, motivar a los misioneros a reunirse nuevamente   

para compartir su trabajo. Propiciar un espacio para la escucha. El coordinar es el     

mediador de esta dinámica y al término de ello, es necesario resaltar que en la misión 

habrá circunstancias, situaciones e incluso personas que tratarán que nos desanime-

mos de nuestro principio y fundamento, de aquello para el cual fuimos creados y por 

qué vamos de misiones; debemos de estar muy atentos a esas voces, para ello es ne-

cesario orar y compartir con nuestro coordinador. 

 

Defiendo mi bandera con ayuda de mi fraternidad 

Es momento de trabajar por fraternidad, pedirles que se reúnan y escriban el ¿cómo 

pueden hacer vida el Carisma “Amar y Consolar” en la misión? Una vez que lo escri-

ban pedirles que ahora llega el momento de defender esa bandera de los ataques de 

los demás. 

Para ello, se les pide que todas las fraternidades busquen la estrategia mejor para     

defenderla de los demás. (Se sugiere que se haga en un espacio amplio para que los chicos 

puedan correr). 

 

 

 

 

Plenaria  

Terminado el juego, pedirles nos reunamos nuevamente para compartir lo siguiente: 

 ¿Qué paso? ¿Cómo cuidé mi bandera? ¿Lo hicimos en equipo o trabajé sólo?...  

Es necesario resaltar que el Amar y Consolar nadie nos lo puede quitar, pues el Señor 

Jesús nos lo ha plasmado en nuestro ser, pero necesitamos la intervención de toda la 

fraternidad.   

Cena  

La organización será de acuerdo al contexto de cada lugar. 

Me envías a Consolarte en el otro Me envías a Consolarte en el otro 
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Juegos organizados 

Se propone que el coordinador junto con su equipo tenga preparados juegos organiza-

dos para que los misioneros disfruten una media hora de esparcimiento, es necesario 

que todos participen. 

 

 

Momento celebrativo 

 Material: 

 Pan ácimo y vino de uva. 

 Jugo de uva. 

 Platos y vasos. 

 Velas para adornar. 

 Vela grande. 

 Lecturas bíblicas. 

 CD con cantos para la celebración. 

 Técnica 

 

Ambientación. Para la celebración se prepara un mantel en el piso con el Pan y el 

Vino (jugo de uva). La disposición del lugar es muy importante. Se puede pedir ayuda a los 

asistentes para fomentar el ánimo de la celebración. 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

Experimentar el Amor Misericordioso de Dios por medio de la reconciliación 

con mi historia y la experiencia de fraternidad vivida en el grupo.  
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Desarrollo de la celebración:  

Canto de entrada. Se escucha un canto que disponga a los asistentes a la celebración. 

Rito inicial. Quien presida la celebración da la bienvenida y les pide a todos que se 

pongan en presencia de Dios con la señal de la cruz. 

Lectura del Evangelio: Lucas 15, 11-32; Lucas 15, 1-10; Mc 10, 46-52.  

 El coordinar hace una pequeña explicación de la palabra y cómo nos invita a ser 

amigos de Él, a ser testigos de su amor misericordioso. 

Oración de perdón... 

• Se pasa una vela grande a cada uno de los asistentes y se les pide que realicen 

una oración de perdón. Al final se encienden las velas del centro. 

Significado del pan y el vino. Se explica el significado que Jesús dio al pan y al vino. 

 Fracción del pan: invitación a compartir nuestra vida. 

 Vino: nueva alianza que invita a ofrecer la propia vida.  

Pedirles que cada uno comparta  ¿Cómo se siente y a qué le invita el Señor Jesús? Y 

que haga de este envío una oportunidad para manifestar su misericordia, en la Semana 

Santa. 

Brindis: algunas mujeres sirven el vino y se le pide a cada uno de los asistentes, que  

realicen un brindis por lo vivido en estos dos días de campamento. 

Bendición: se hace una oración final y como cierre un abrazo de paz. 

 

Fogata 

Se prepara el lugar para hacer una fogata donde los chicos puedan  

cantar, compartir su sentir y puedan degustar de unos bombones.  

Este momento es importante, para fortalecer los  lazos de fraternidad. 

 

     DESCANSO 

Me envías a Consolarte en el otro 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Técnica 

•Se pide a los jóvenes se recuestan en el pasto, se les dice que se imaginen que son 

una semilla y vayan expresando corporalmente el crecimiento de ella.  

•Se pide que se pongan en posición de semilla, hechos bolita. 

•A continuación se comienza a narrar la historia de un sembrador que tomó la semilla y 

la arrojó a la tierra, se indica que sientan la tierra y su humedad. 

•Después se hace la descripción de la lluvia y el sol. En cada parte de la narración se le 

dice al participante, que experimente el crecimiento, la salida de sus raíces, el creci-

miento y formación de una planta; que experimente la luz de sol y la lluvia.  

•Al final se escucha la canción: Otra “forma de sentir de Pedro Guerra” 

 

 

 

 

 

GUÍA 

1. Recuéstense en el pasto, van a imaginar que son una semilla; tomen la posición de 

una semilla. 

2. Un hombre sembró una semilla. La puso en tierra suave, en tierra húmeda: 

- Siente la tierra, el pasto, su temperatura, su humedad 

- Siente tu respiración… ¿qué sonidos hay a tu alrededor…? 

- Sin que lo esperara la semilla, llegó la lluvia y el calor del sol, que le dieron vida… 

Me envías a Consolarte en el otro 

Abrir los sentidos para vivir una experiencia de oración                       

y de encuentro con Dios. 
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3. Y la semilla comenzó a crecer. Le nació una raíz, que creció y se adentró en la tierra, 

 le nació un tallo, que tímidamente, salió a la superficie. 

-Siente la textura del pasto, escucha los sonidos que hay a tu alrededor. 

4. El calor del sol y la frescura de la lluvia, le dieron fuerza a la semilla para seguir    

creciendo… 

-Y llegaron fríos inviernos…Y calurosos veranos… 

-Y el tallo creció…Y crecieron sus hojas…, su raíz se fortaleció. 

- Experimenten su crecimiento, ustedes son esa planta que crece. 

- Sientan el sol, el viento, el olor del ambiente. ¿A qué huele? 

5. Y la planta creció: Crecieron sus hojas, crecieron sus flores 

-Sientan el sol, el viento, la lluvia. 

-Sientan el latir de su corazón… 

6. Y la planta creció y se formó un bello arbusto. 

- Experimenten su crecimiento…Y sigue creciendo. 

7. Hasta que se formó un árbol, Un bello árbol con sus flores y sus frutos. 

Ahora, levántense completamente, permanezcan con los ojos cerrados y mírate delante 

de toda tu historia, con tus tristezas y alegrías y contempla cómo la vida nos exige el 

éxito y el prestigio, tanto como se lo exige a una semilla. (Campamento existe.) 

 

El coordinador, invita a los misioneros que en silencio agradezcan a 

Dios y le pidan la gracia de ser signo y testigo de la presencia y mise-

ricordia de Dios en esos rostros concretos que se encontrarán en la 

misión. 

Terminar con un Padre Nuestro, Ave María y Gloria… 

Indicarles que se quiten el paliacate y pasen a desayunar. 

Me envías a Consolarte en el otro 



21 

 

Desayuno 

Cada lugar prepara lo necesario para el desayuno de los misioneros. 

Celebración final 

Se sugiere, se haga en la capilla, de preferencia. Una vez que están ahí los misioneros 

y todos los coordinadores, iniciar este momento con la Exposición del Santísimo. 

Proclamar la siguiente oración: 

En los cielos y en la tierra sea por siempre alabado.  

El Corazón amoroso de Jesús sacramentado.  

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

Se escucha la siguiente canción “Te entrego” https://www.youtube.com/watch?v=0WIB0lAPO6I  

 Una vez que se termine la canción pedirles que tomen asiento y escuchen el siguiente 

mensaje:  

Juan José Aguirre está plenamente dedicado a la misión en la República Centroafricana, aunque 

se siente un “ciudadano universal”; él invita a los jóvenes españoles a tener un corazón abierto a 

las necesidades de todos para dar y recibir. Tener un corazón universal, no es cuestión de un mero 

sentimiento filantrópico, sino que es una condición esencial para ser discípulo de Jesús, pues así se 

lo indicó a sus primeros discípulos: 

“Así pues, los once discípulos fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al ver a Jesús, le 

adoraron, aunque algunos dudaban. Jesús se acercó a ellos y les dijo: - Dios me ha dado toda autoridad en 

el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced mis discípulos a todos los habitantes del mundo; bautizadlos en el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y enseñadles a cumplir todo lo que os he mandado. Y sabed 

que yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”. (Mt 

28,16-20). 

Este es un mandamiento permanente de Cristo a su Iglesia, 

por eso el papa Juan Pablo II, ante las opiniones que ponen 

en cuestión la razón de ser de la misión e incluso la proclaman 

caducada, responde en la ENCÍCLICA REDEMPTORIS MISSIO,  

desde la tradición y la experiencia de la Iglesia: “A la pregunta 

¿Para qué la misión?  

Me envías a Consolarte en el otro 

https://www.youtube.com/watch?v=0WIB0lAPO6I
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Respondemos con la fe y la esperanza de la Iglesia: abrirse al amor de Dios es la      

verdadera liberación. En Él, sólo en Él, somos liberados de toda forma de alienación y 

extravío, de la esclavitud del poder del pecado y de la muerte […] ¿Por qué la misión? 

Porque a nosotros, como a san Pablo, «se nos ha concedido la gracia de anunciar a los 

gentiles las inescrutables riquezas de Cristo» (Ef 3, 8). La novedad de vida en Él, es la 

«Buena Nueva» para el hombre de todo tiempo: a ella han sido llamados y destinados 

todos los hombres”. (REDEMPTORIS MISSIO  11). 

Hacer un momento de silencio para meditar el mensaje y pedirles, que, de 

forma espontánea, se acerquen al altar con todo respeto y reverencia ante 

Jesús Eucaristía y delante de Él, le expresen su deseo, de ser testigos de 

su evangelio, en ese lugar que les tiene destinado en la Semana Santa y 

después tomaran una pulsera misionera que significa la alianza que hace 

con el Señor Jesús.   (Esperar a que todos los misioneros y coordinadores pasen). 

 Después de que todos hayan pasado indicarles que escuchen la siguiente 

  canción “Si no lo hago yo”. 

 https://www.youtube.com/watch?v=CHXrltI4kpk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-FK7YfurMXCwevO&index=9  
 
 

 Reservar al Señor presente en la Eucaristía.  

Se puede dar la bendición y terminar con la siguiente Consagración a María santísima: 

 

Oh señora mía, oh madre mía, yo me ofrezco enteramente a 

ti. En prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis 

ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo 

mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, oh madre de bondad, guárdame y de-

fiéndeme como hijo que soy tuyo. Amén. 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

https://www.youtube.com/watch?v=CHXrltI4kpk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-FK7YfurMXCwevO&index=9
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Se recomienda que se realice la misa de envío en 

cada lugar. 

 Después de la comunión o al final de la misa, se 

sugiere este esquema para el envío misionero.  

 

Entrada de los misioneros 

Para esta parte, los misioneros se acomodan por 

fraternidad en la parte de atrás del recinto, si es posible llevar algún letrero o signo que 

los identifique como fraternidad. Una vez que termina la comunión los misioneros irán 

entrando hasta acomodarse delante del altar. 

 

Canción: Que lo sepa la calle (sugerencia) 

QUE LO SEPA LA CALLE 
https://youtu.be/fcLWM53c61E 

 

Se me juntaron los errores                                          
se me acabaron las maneras 
y me lancé como sin fuerzas. 
eres el agua que sí llena. 
 
La sinergia es lo que suena 
la fe me corre por las venas 
iba directo a mi condena 
pero llevaste tú la pena. 
 
Es electricidad bajo mi piel 
es imposible contenerla 
tesoro que no puedo merecer 
quiero que todo el mundo sepa. 
 
Ahora no camino solo  
tú me dices no desmayes 
dicen que eres invisible y 
yo te miro en las calles.  
 
 
 

 

 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

OPCIÓN  I 

Si hay salida, eres la cura 
que quita todos los males 
si lo sabe Dios que lo sepa la calle. 
 
En la montaña y en el valle 
en la iglesia y en la calle 
en el desierto o en la playa 
esto lo llevo a donde vaya. 
 
Vivía en sombra 
y tú me alumbraste 
de muerte a vida 
la historia cambiaste. 
 



24 

 

Celebrante:  

Es Cristo quien nos mueve a ir a distintos lugares para cumplir una misión y anunciar la 

Buena Nueva del Evangelio.  

 

Celebrante: (pidiendo la bendición para los misioneros) 

 Señor Jesús, que quisiste llamar para colaborar en la obra de la extensión de tu Reino 

a innumerables hijos e hijas de tu Iglesia, para que fueran mensajeros de tu amor entre 

los hombres y testimonio vivo de tu caridad: 

* Concede a estos jóvenes misioneros tuyos que hoy se preparan para vivir la Semana 

Santa, la gracia de ser apóstoles incansables al servicio de tu Reino. 

TODOS: Amén. 

* Fortalece su fe, para que puedan dar testimonio de tu amor, especialmente ante los 

que no creen en Ti. 

TODOS: Amén. 

* Robustece su esperanza, para que sepan contagiar alegría. 

TODOS: Amén. 

* Concédeles tu Santo Espíritu, hazlos dóciles a sus inspiraciones, para que, a través 

de la caridad y abandonando sus seguridades personales, sepan salir al encuentro de 

los que están alejados de Ti. 

TODOS: Amén. 

* Que sepan ser mensajeros de tu Palabra y llevan amor donde hay dolor. 

Todos: Amén. 

Celebrante: Señor y Dios nuestro, que quieres que todos los hombres se salven y lle-

guen al conocimiento de la verdad, bendice (+) estos símbolos que serán entregados a 

estos hijos tuyos, a los que llamaste a colaborar contigo en el anuncio de la Buena Noti-

cia a todos los hombres. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

TODOS: Amén. 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Monitora: El misionero cuida la fe católica de sus hermanos y lucha por incrementarla 

en su propia vida. 

 

Reciben de manos de sus papás el morral, símbolo del misionero.   

(Familiar entrega el morral) 

 

El misionero es portador del mensaje de Cristo. 

El Sacerdote entrega una Sandalia que simboliza la presencia del misionero que va 

al encuentro del hermano.. 

 

(Sacerdote entrega la sandalia) 

El misionero fundamenta su fe en la Resurrección de Cristo. La cruz habla 

de amor, de cómo el Señor Jesús, nuestro Salvador dio su vida por nues-

tros pecados. La cruz, su sangre enmarcó y El Rey su vida entregó.  

 

 

La Directora de nuestro Colegio entrega un Crucifijo que los identifica como 

parte de nuestra familia MHPVM y que los caracteriza la espiritualidad de nues-

tros fundadores: Padre Alberto y madres Julia, Virginia. 

 

 

Estos signos simbolizan que son enviados a AMAR Y CONSOLAR, especial-

mente a nuestros hermanos más necesitados A EJEMPLO DE JESÚS y 

nuestros Fundadores. 

 

 

(Pasan los misioneros a sus lugares, se puede cantar el himno del misionero:  

 “Yo seré tus manos”  

 
https://www.youtube.com/watch?v=2IL9jbWvrCk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-
FK7YfurMXCwevO&index=10 

 
 
Terminar con la bendición del Sacerdote. 
 

Me envías a Consolarte en el otro 

https://www.youtube.com/watch?v=2IL9jbWvrCk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-FK7YfurMXCwevO&index=10
https://www.youtube.com/watch?v=2IL9jbWvrCk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-FK7YfurMXCwevO&index=10
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Se recomienda que la misa de envío  se realice en 

cada lugar; después de la comunión se sugiere 

realizar el siguiente esquema, tomando en cuenta 

que, dependiendo del número de fraternidades, se 

les designe el nombre a cada una con el nombre 

de nuestros fundadores. 

 

Sacerdote: 

 Se ponen de pie los que van a ser enviados a anunciar la Buena Nueva del Evangelio:  

• Misioneros de la fraternidad Julia  

R. Aquí estoy Señor, envíame. 

• Misioneros de la fraternidad Virginia  

R. Aquí estoy Señor, envíame. 

• Misioneros de la fraternidad Alberto  

R. Aquí estoy Señor, envíame. 

Monición: 

 Queridos hermanos:  

La nueva evangelización, apunta a despertar un nuevo fervor misionero en una Iglesia 

cada vez más arraigada en la fuerza y el poder perenne de Pentecostés. Por el bautis-

mo, todos hemos sido llamados a trabajar con todas nuestras fuerzas en la misión sal-

vífica de la Iglesia. Jóvenes de nuestro Colegio (grupo juvenil) se han preparado para 

"compartir la alegría de su encuentro con el Señor Jesús" 

Jóvenes que desean hacer vida el Carisma de las Misioneras Hijas de la Purísima      

Virgen María, a ejemplo de nuestros Fundadores: Julia, Alberto y Virginia. 

En este momento, recibirán de manos del celebrante, el envío misionero.  

(Invitamos a los jóvenes a acercarse al altar) 

Me envías a Consolarte en el otro 

OPCIÓN  II 
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Celebrante: (pidiendo la bendición para los misioneros) 

 Señor Jesús, que quisiste llamar para colaborar en la obra de la extensión de tu Reino 

a innumerables hijos e hijas de tu Iglesia, para que fueran mensajeros de tu amor entre 

los hombres y testimonio vivo de tu caridad. 

*   Concede a estos jóvenes misioneros tuyos que hoy se preparan para vivir la Semana 

Santa, la gracia de ser apóstoles incansables al servicio de tu Reino. 

TODOS: Amén. 

* Fortalece su fe, para que puedan dar testimonio de tu amor, especialmente ante los 

que no creen en Ti. 

TODOS: Amén. 

* Robustece su esperanza, para que sepan contagiar su alegría. 

TODOS: Amén. 

* Concédeles tu Santo Espíritu , hazlos dóciles a sus inspiraciones, para que a través  

de la caridad y abandonando sus seguridades personales, sepan salir al encuentro de 

los que están alejados de Ti. 

TODOS: Amén. 

Que sepan ser mensajeros de tu Palabra y llevan amor donde hay dolor. 

Todos: Amén. 

 

Sacerdote: Señor y Dios nuestro,  que quieres que todos los hombres se salven y lle-

guen al conocimiento de la verdad, bendice (+) estos símbolos que serán entregados a 

estos hijos tuyos, a los que llamaste a colaborar contigo en el anuncio de la Buena Noti-

cia a todos los hombres. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

TODOS: Amén. 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Monitora:  

 

Reciben de manos de sus papás el  morral, símbolo del misionero.  

 

 

 

El Sacerdote entrega una Sandalia que simboliza la presencia del misionero 

que va al encuentro del hermano. 

 

La Directora de nuestro Colegio entrega un Crucifijo que los identifica como par-

te de nuestra familia MHPVM y que los caracteriza la Espiritualidad de nuestros 

Fundadores: Julia, Alberto y Virginia. 

 

Con estos símbolos son enviados a:  AMAR Y CONSOLAR (Especialmente a 

nuestros hermanos más necesitados) AL MODO DE JESÚS y nuestros        

Fundadores. 

 

(Pasan los misioneros a sus lugares, se puede cantar el himno del misionero: 

  “Yo seré tus manos” 

 

 https://www.youtube.com/watch?v=2IL9jbWvrCk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-

FK7YfurMXCwevO&index=10 

 

Terminar con la bendición del Sacerdote. 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

https://www.youtube.com/watch?v=2IL9jbWvrCk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-FK7YfurMXCwevO&index=10
https://www.youtube.com/watch?v=2IL9jbWvrCk&list=PLkXvkkKoef1-Ggo7AL-FK7YfurMXCwevO&index=10


29 

 

 

 Es importante que antes de la experiencia de 

misión, los jóvenes hayan tenido experiencia de 

acercamiento a comunidades, ejidos, pueblos u 

otro lugar en donde se pudieron poner en práctica, 

momentos de cercanía con la gente, catequesis 

con niños y jóvenes, así como las visitas a casas 

donde se reflexionó el Evangelio, se rezó el rosario 

con las personas del lugar etc.  

 A continuación, se dan algunos puntos impor-

tantes para poner en práctica antes y durante la misión de Semana Santa. 

La visita misionera debe constar de varios momentos: 

 El momento de escuchar a quien visitamos. Nos hablan de su vida (sufrimientos, 

alegrías, aspiraciones, pobrezas, enfermedades, etc.) los escuchamos de corazón, 

con verdadero interés, inspirando confianza. 

 Consolar a las personas visitadas y orar junto con ellas. 

 Abrir el libro de los Evangelios y leer un texto, que facilite un encuentro con Jesús y 

fortifique las referencias cristianas de la persona con Cristo. Es anuncio y diálogo 

sobre las principales verdades del kerigma cristiano. 

 Solidarizarse con los sufrimientos, sobre todo de las personas, más necesitadas.  

 Al terminar  la visita, se queda en el acuerdo de regresar en cuanto sea posible.   

 Cuando la persona esté preparada, invitarla a la parroquia y ahí ofrecerle una     

cordial recepción. 

 

Para que esta visita misionera casa por casa pueda dar 

el resultado esperado, requiere dar los pasos que se de-

tallan a continuación. 

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Pasos durante la visita 

• Se anunciará el Evangelio puerta por puerta, con seriedad y respeto, hasta visitar 

todas las familias asignadas. 

• Por parejas, se encomiendan a Dios, para ir a las casas. Le ofrecen todo lo que 

realicen, busquen los medios para estar en gracia de Dios. Respirar profundamen-

te, relajar sus nervios. 

• Llevar un orden en las  casas que visiten, y tener tiempo suficiente. 

• Al llegar a la casa saludan: "Que la paz del Señor esté en esta casa". 

• Preguntan por algún adulto. No abordar a alguien en casa ajena. 

• Nos identificamos diciendo de que lugar venimos,  de que colegio estamos reali-

zando la visita a su hogar en esta Semana Santa, traemos el saludo de los católi-

cos y un mensaje ¿tienen tiempo para platicar un poquito de la Palabra de Dios? 

• Nos familiarizamos con las personas: se presentan, dicen sus nombres, de dónde 

vienen.  Los misioneros se interesan por los nombres de las personas de la casa 

que visitan. Si conviene, sondean sus necesidades: cuántos hijos, si hay enfer-

mos, etc. Es importante escucharlos en sus necesidades. 

• Den el mensaje, directo y claro. Testimonian la propia experiencia del Señor y de 

su Iglesia. 

• Informan de los eventos que se van a realizar durante la Semana Santa, invitándo-

los y motivándolos a participar. 

• Pegar alguna calcomanía como señal de familia visitada. 

• Se entrega el material que van repartiendo. Agradecen la atención y se despiden 

rezando un Ave María y/o un Padre Nuestro. 

 

  
  

Dimensión Bíblica Me envías a Consolarte en el otro 
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DISTRIBUCIÓN DE CADA DÍA 

 

 

 

Se sugiere la siguiente distribución para cada día de la Semana Santa, para tener una 

mejor organización. 

 

 

Nota: Horario del Santo Rosario será flexible según el lugar. Se habla de un rally para 

este día, se puede organizar antes de la salida a misión. Así mismo se habla de un reti-

ro, pues normalmente este día, los misioneros se sienten cansados y extrañan a su   

familia y amigos, por lo que se sugiere que el encargado de la fraternidad organice un 

retiro de media mañana en un lugar cercano a la comunidad.  

 

 

Dimensión Bíblica 

Domingo de ramos 

Distribución del día 

Celebración 

Visiteo 

Lunes y martes Santo. 

Distribución del día 

Oración de la mañana 

Desayuno 

Aseos 

Impartir tema a niños 

Visiteo 

Comida 

Descansar 

Preparar temas 

Ensayo de cantos 

Impartir tema a jóvenes y 

adultos 

Cena 

Oración y evaluación. 

 

 

Miércoles Santo 

Desayuno 

Retiro para misioneros 

Comida y descanso 

Preparar rally y tema 

Rally  

Impartir tema a jóvenes y 

Adultos 

Cena y evaluación 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Dimensión Bíblica 

Jueves Santo. 

 Oración de la mañana 

 Desayuno 

 Aseos 

Preparar la celebración,   

(monumento y ensayo de 

cantos) 

Comida y descanso 

Preparativos para el Vía 

Crucis del día viernes 

Celebración de Jueves 

 Santo 

Adoración al Santísimo: ni-

ños, jóvenes, adultos y mi-

sioneros 

Cena  

Oración y evaluación 

 

Nota: La evaluación se pue-

de hacer dentro de la hora 

santa de los misioneros. 

 

 

Viernes Santo. 

Oración de la mañana 

Desayuno 

Aseos 

Viacrucis 

Descanso 

Preparar celebración 

Comida 

Celebración de las 7 pala-

bras 

 y adoración de la cruz 

Rosario de pésame 

Cena 

Marcha del silencio 

Oración y evaluación del 
día 

 

 

Sábado Santo. 

  Desayuno 

Aseos. 

Preparativos para la 

celebración 

Descanso de la fraterni-

dad 

Comida 

Preparación para el  

regreso 

Continuar con los prepa-

rativos 

Celebración 

Convivencia de gratitud 

 

NOTA: En la convivencia  

se puede dar un detalle a 

la comunidad. 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Dimensión Bíblica Me envías a Consolarte en el otro 

 

 Queridos jóvenes, los atletas para un desafío deportivo se preparan físicamente, 

nosotros como misioneros preparamos el corazón para ser luz, amor y consuelo para 

los demás, para lograr esto, es necesario fortalecer nuestro espíritu con una serie de 

encuentros que irán moldeando nuestro ser y hacer misionero. 

 Cuando Jesús explica que Él es la “Vid y nosotros los sarmientos” (Jn.15), nos quie-

re hacer comprender varias realidades importantes: Cómo ha de ser la unión del misio-

nero con Él, cómo ha de vivir su comunión con sus hermanos en la Iglesia y cómo ha 

de colaborar con Él para producir fruto.                  

                                            

 

 Todo ha de estar centrado en Cristo, como la rama está 

en el tronco y recibe allí la vida, todo depende de Jesús y 

ha de estar en función de Él, permaneciendo en su amor, 

viviendo con Él.  Él es la fuente de vida. 

 

 

 

 Jesús muestra que todo está unido, es un solo árbol y las partes viven en comu-

nión. Así, los misioneros hemos de permanecer en su amor para poder vivir       

unidos a los demás. Jesús pide: que “Nos amemos unos a otros, que vivamos en 

unidad para que el mundo crea” (Jn 17, 21 ss).  
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Dimensión Bíblica Me envías a Consolarte en el otro 

 

       El Señor dijo que la vid está para producir uvas, y cada persona para producir fru-

tos: “Os he elegido para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca” (Jn 15,16). 

Cada persona, cada comunidad es para la misión, para comunicar lo que ha recibido, 

para producir frutos; y con esos frutos, hacerse semilla para que otros vivan y den fru-

tos. Jesús es el centro, el modelo para ese estilo que hemos de tener todos los misio-

neros. Él es el motor, el camino, de Él depende que se consiga vivir, crecer y dar fruto: 

"sin mi nada podéis hacer, permaneced en mi amor"( Jn. 15,10 ) 

 

Vivir con Jesús: cada día, acercarnos y unirnos más a Él, 

compenetrarnos como sus amigos, permanecer en su Amor. 

Para ello es fundamental comprender a Jesucristo como el 

"Enviado" que nos envía, eso exige que nosotros lo descu-

bramos presente, actuante como Salvador hoy, mañana y 

siempre; que nosotros vivamos en una íntima comunión con Él.  

 Nos reconocemos y obramos como enviados de Jesús. Vamos acompañándolo. 

Somos sus enviados, sus compañeros, sus mensajeros, los que vamos a mostrarlo en 

donde ya Él nos esté esperando (Cfr. RM 88).  

 Es importante tener en cuenta que, para la profundización de esta convivencia 

amorosa con Jesús, nos ayuda de manera especial: la Eucaristía, la escucha de la     

Palabra y la oración personal, nos nutren de Cristo, nos comunica su Espíritu y nos ha-

ce disponible a la voluntad del Padre. 

De preferencia cuando estás en la preparación para la misión de Semana Santa, es 

conveniente que asistas el mayor número de veces posible a misa y estar en ella muy 

atento al escuchar la Palabra de Dios, encontrar la luz, a qué me siento invitado o invi-

tada hoy; profundizar muy bien esa invitación para llevarla a la práctica y si te es posi-

ble acércate al sacramento de la reconciliación, para estar en gracia y poder recibir a 

Jesús Eucaristía, Él es la fuerza y el motor que nos anima a dar su amor sin esperar 

nada a cambio y experimentar la felicidad verdadera. 
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Dimensión Bíblica Me envías a Consolarte en el otro 

 La oración es hablar con Dios de todo de forma sencilla, con confianza y fe. Sabes 

que te escucha y por eso no te cansas de hablarle. Orar es un diálogo, no un monólo-

go; hablas, pero también escuchas, y para escuchar es necesario el silencio. Y no digo 

solo ausencia de ruido, hablo, de que debes dejar a un lado, tus preocupaciones 

(comentándoselas a Dios, claro) y serenarte para escuchar su voz. Sugerimos la       

siguiente página web:  https://rezandovoy.org/ 

 Vivir como Jesús, asemejarnos a Él, en mentalidad, criterios; en actitudes y en las 

acciones. Con humildad y obediencia entregar nuestra vida al estilo de Jesús. Es el   

Espíritu Santo quien va realizando esa transformación en nosotros para vivir como Él. 

Esto exige comprometernos con Él cada vez más: Ser "discípulo" y "testigo", escuchan-

do la Palabra y poniéndola en práctica. Poner a disposición de Jesús toda nuestra per-

sona, vida, corazón, mente y bienes. 

El camino seguro para ello es la docilidad plena al Espíritu Santo. Como los Apóstoles 

hemos de tener "docilidad", o sea una apertura y colaboración 

activa a lo que el Espíritu Santo quiere obrar en nosotros. Él 

nos ayuda de muchas maneras, pero, sobre todo, en dos     

formas: la primera, dándonos el don de la fortaleza, que se   

manifiesta después en valentía apostólica, en ardor misionero, 

en entusiasmo, alegría y fortaleza. 

La segunda, con el don del discernimiento, que es conocimiento, luz, para comprender 

y obrar la voluntad de Dios; capacidad que Dios pone en nosotros para que comprenda-

mos y comuniquemos la sabiduría de Dios. La obra del espíritu Santo es la de ir plas-

mando, forjando, en nosotros la imagen de Jesús para que la podamos transparentar. 

Entonces, la docilidad es dejarse conducir por el Espíritu Santo, dejar que Él obre en 

uno para vivir y obrar según el estilo de Jesús. El estilo del misionero es el de la perso-

na humilde y dócil al Espíritu Santo.. 

Los Misioneros, encuentran su plenitud en la realización auténtica de la misión que se 

les ha encomendado. La espiritualidad misionera le ayuda a comprender y a encarnar 

en su propia vida los valores evangélicos, que después el mismo ha de promover en su 

comunidad y más allá de sus fronteras.  
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Dimensión Bíblica Me envías a Consolarte en el otro 

  

Crece su sensibilidad misionera y su compromiso de servir a los más necesitados. Vivir 

la espiritualidad misionera es estar en el camino del amor y del servicio, como  Jesús, 

amando y consolando en las obras de misericordia, con una alegría interior universal, 

que no tiene comparación. 

 El misionero es, entonces, el hombre o mujer de la caridad, la persona que más 

ama con el amor de Dios, es signo y especial instrumento del amor de Dios, dando la 

vida por sus hermanos. 

 

  

En cada servicio, pequeño o grande, el misionero 

aprende a unirse más a Jesús, va creciendo en su  

caridad apostólica y da pasos en su configuración con 

el Buen Pastor, por obra del Espíritu Santo, reconoce 

su fragilidad, confía en Dios y lo motiva el anuncio de 

la misericordia del Padre. 

 

 

La espiritualidad misionera demuestra un amor filial a 

María y promueve una continua imitación de su       

caridad y de su amor materno, que comunica vida 

dando a Jesús y es importante que el misionero sepa rezar el rosario y lo haga con    

frecuencia. 
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LUNES SANTO 

+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu    

Santo. 

El coordinador hace una motivación para iniciar la 

oración. 

D. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date en prisa en socorrerme 

D. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... 

 

Palabras para mí 

ORACIÓN: “Él me elije...” 

Dios mío, creo que estás presente en todos y en todo. Pero creo que Tu presencia está 

especialmente en los pobres, los necesitados, los huérfanos y los enfermos.  

Al trabajar por la justicia social, la libertad, la paz y la concordia, sé que estoy            

trabajando contigo por tu Reino. 

Pero, aunque sé muy bien todo esto, te sigo fallando sin buscarte entre los pobres y los 

necesitados, te sigo fallando no buscando la paz, la unidad y la justicia. 

Sigo todavía, buscando poder y posición social, sigo buscando todas las comodidades. 

Amo la riqueza, amo la seguridad. 

Ayúdame, señor, a ser consciente de la necesidad de los desamparados. 

Ayúdame, Señor, a luchar por mejorar la condición de mis hermanos. 

Ayúdame, Señor, a luchar por mejorar la condición de mis hermanos.  

Ayúdame a ser para los demás. Amén. 

Gerwin van Leeuwen,O.F 
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 Lectura: (Mt 13,1-9) 

Aquel día salió Jesús de la casa y se sentó junto al mar. Y se le juntó mucha 

gente; y entrando él en la barca, se sentó, y toda la gente estaba en la playa. Y 

les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió a 

sembrar. Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y 

vinieron las aves y la comieron. Parte cayó en pedregales, donde no había 

mucha tierra; y brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra; pero sa-

lido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó. Y parte cayó entre espi-

nos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. Pero parte cayó en buena tierra, 

y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta, y cuál a treinta por uno. El que tiene 

oídos para oír, oiga. PALABRA DE DIOS. 

 

 

 

Meditar las siguientes preguntas: 

1.- ¿Qué me dice el evangelio que he leído? 

2.- ¿Cómo ilumina mi vida? 

3.- ¿A qué me invita? 

 Compartir el mensaje que el Señor Jesús nos dijo. 

 

 

Canto final  

“Remamos”  kany García 

https://www.youtube.com/watch?v=FnWMNVuiI7o) 

 

Terminar con la Consagración a María Santísima. 

Oh señora mía, oh madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti. 

En prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis ojos, 

mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, oh madre de bondad, guárdame y de-

fiéndeme como hijo que soy tuyo. Amén. 

https://www.youtube.com/watch?v=FnWMNVuiI7o
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+En el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. 

El coordinador hace una motivación para 

iniciar la oración. 

D. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date en prisa en socorrerme 

D. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu     

Santo... 

Palabras para mí. 

 

ORACIÓN: “Juntos en la misión” 

Padre, me abandono en tus manos. Haz de mí lo que 

quieras. Hagas lo que hagas, te lo agradezco. Estoy dis-

puesto a todo, lo acepto todo. Hágase Tu voluntad en 

mí y en todas las criaturas. Esto es todo lo que quiero, 

Señor. 

En tus manos, Señor, encomiendo mi alma. Te la ofrez-

co con todo el amor de mi corazón porque te quiero, 

Señor. No puedo menos de ofrecerme a mí mismo, de 

entregarme en tus manos, sin reservas y con ilimitada 

confianza, porque Tú eres mi Padre. 

 

 

Charles de Foucauld 
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Lectura: (Mc 6, 7-13).  

En aquel tiempo Jesús llamó a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los 

espíritus inmundos. Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, 

ni dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando entréis en 

una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos 

de allí sacudiendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos. Y, yéndose de allí, pre-

dicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los 

curaban. Palabra de Dios. 

 

Se recomienda realizar un momento de silencio para escuchar el mensaje que el Señor 

Jesús nos quiere decir. 

1.- ¿Qué me dice el evangelio que he leído? 

2.- ¿Cómo ilumina mi vida? 

3.- ¿Cuál es la invitación? 

 

 Compartir el mensaje que el Señor Jesús nos dijo. 

 

 

Canto final  

“Tomad Señor y recibir” Jesuitas Acústico. 

https://www.youtube.com/watch?v=4sxbyWbAjBs&list=PLxDGALhbKzfE4_VlQDn6Vq5Ox0aKHdxCn 

 

Terminar con la Consagración a María Santísima. 

 

Oh señora mía, oh madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti. 

En prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis ojos, 

mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, oh madre de bondad, guárdame y defiéndeme como 

hijo que soy tuyo. Amén. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=4sxbyWbAjBs&list=PLxDGALhbKzfE4_VlQDn6Vq5Ox0aKHdxCn
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+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

El coordinador hace una motivación para iniciar la oración. 

D. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date en prisa en socorrerme 

D. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... 

 

Palabras para mí... 

 



42 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

  

 Lectura Mt 10, 37-39 

El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más 

que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 

El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.  Palabra 

de Dios. 

 

 Se recomienda realizar un momento de silencio para escuchar el mensaje que el 

Señor Jesús nos quiere decir. 

 

1.- ¿Qué me dice el evangelio que he leído? 

2.- ¿Cómo ilumina mi vida? 

3.- ¿Qué tengo que cambiar para ser más como Jesús? 

4.- ¿Cuál es la invitación?  

 

  Compartir el mensaje que el Señor Jesús nos dijo 
 
 

Canto final  

“Tu modo” Cristóbal Fones.  

https://www.youtube.com/watch?v=LuL4vWEMkxg 

 

Terminar con la Consagración a María Santísima. 

 

Oh señora mía, oh madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti. En 

prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis ojos, mis oí-

dos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, oh madre de bondad, guárdame y defiende     

me como hijo que soy tuyo. Amén. 

https://www.youtube.com/watch?v=LuL4vWEMkxg
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+En el nombre del Padre, del Hijo y del      

Espíritu Santo. 

El coordinador hace una motivación para    

iniciar la oración. 

D. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date en prisa en socorrerme 

D. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu       

Santo... 

 

 

 

Palabras para mí. 

 

 



44 

 

Lectura Mc 10,35-45 

En aquel tiempo Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: «Maestro, que-

remos que nos concedas lo que te vamos a pedir». Él les respondió: «¿Qué quieren que haga por uste-

des?». Ellos le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en 

tu gloria». Jesús le dijo: «No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y recibir el bautis-

mo que yo recibiré?». «Podemos», le respondieron. Entonces Jesús agregó: «Ustedes beberán el cáliz 

que yo beberé y recibirán el mismo bautismo que yo. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, 

no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido destinados». Los otros diez, 

que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos. Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben 

que aquellos a quienes se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y 

los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quie-

ra ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga servidor de 

todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en resca-

te por una multitud». Palabra de Dios. 

 

 Se recomienda realizar un momento de silencio para escuchar el mensaje que el 

Señor Jesús nos quiere decir. Palabra de Dios. 

1.- ¿Qué me dice el evangelio que he leído? 

2.- ¿Cómo ilumina mi vida? 

3.- ¿Qué tengo que cambiar para ser más como Jesús? 

4.- ¿A qué me invita el Señor Jesús? 

•  Compartir el mensaje que el Señor Jesús nos dijo 

 
Canto final  

“Despiértame”  Cristóbal Fones  

https://www.youtube.com/watch?v=UD-2yEVpqNU 

Terminar con la Consagración a María Santísima. 

Oh señora mía, oh madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti. En 

prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis ojos, mis oí-

dos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, oh madre de bondad, guárdame y defiénde-

me como hijo que soy tuyo. Amén. 

Me envías a Consolarte en el otro 

https://www.youtube.com/watch?v=UD-2yEVpqNU
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Me envías a Consolarte en el otro 

  

+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo. 

El coordinador hace una motivación para iniciar 

la oración. 

D. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date en prisa en socorrerme 

D. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... 
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Me envías a Consolarte en el otro 

Lectura  Marcos 14:32-42 

 "Vinieron, pues, a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sen-

taos aquí, entre tanto que yo oro. Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y 

comenzó a entristecerse y a angustiarse. Y les dijo: Mi alma está muy triste, 

hasta la muerte; quedaos aquí y velad. Yéndose un poco adelante, se postró en 

tierra, y oró que, si fuese posible, pasase de él aquella hora. Y decía: Abba, Pa-

dre, todas las cosas son posibles para ti; aparta de mí esta copa; mas no lo que 

yo quiero, sino lo que tú. Vino luego y los halló durmiendo; y dijo a Pedro; Simón, ¿duermes? ¿No has podi-

do velar una hora? Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, 

pero la carne es débil. Otra vez fue y oró, diciendo las mismas palabras. Al volver, otra vez los halló dur-

miendo, porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño; y no sabían qué responderle. Vino la tercera 

vez, y les dijo: Dormid ya, y descansad. Basta, la hora ha venido; he aquí, el Hijo del Hombre es entregado 

en manos de los pecadores. Levantaos, vamos; he aquí, se acerca el que me entrega." Palabra de Dios. 

 

 En un momento, escuchar el mensaje que el Señor Jesús nos quiere decir. 

1.- Qué me dice el evangelio que he leído? 

2.- ¿Cómo ilumina mi vida? 

3.- ¿Qué tengo que cambiar para ser más como Jesús? 

4.- ¿A qué me invita el Señor Jesús? 

 Compartir el mensaje que el Señor Jesús nos dijo. 

 

Canto final  

“Quema mi vida” de Jon Carlos  

https://www.youtube.com/watch?v=bgIoAidZ3yc&list=PLYkzgcjDWA11TvXZ4pO81BN_QBy8MgnH_&index=1 

 

Terminar con la Consagración a María Santísima. 

Oh señora mía, oh madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti. 

En prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis ojos, 

mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, oh madre de bondad, guárdame y             

defiéndeme como hijo que soy tuyo. Amén. 

https://www.youtube.com/watch?v=bgIoAidZ3yc&list=PLYkzgcjDWA11TvXZ4pO81BN_QBy8MgnH_&index=1
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Me envías a Consolarte en el otro 

  

+En el nombre del Padre, del Hijo y del                   

Espíritu Santo. 

El coordinador hace una motivación para              

iniciar la oración. 

D. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date en prisa en socorrerme 

D. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... 

 

 

John Henry Newmann  
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Me envías a Consolarte en el otro 

Lectura Bíblica: Jn. 20, 19-22 

El primero de la semana, estando las puertas cerradas en el lugar donde los discí-

pulos estaban reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, les 

dijo: Paz a vosotros. Y cuando les hubo dicho esto, les mostró las manos y el costa-

do. Y los discípulos se regocijaron viendo al Señor. 

Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así tam-

bién yo os envío. Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 

Se recomienda realizar un momento de silencio para escuchar el mensaje que el Señor Jesús nos quiere  

decir. Palabra de Dios. 

 

1.- ¿Qué me dice el evangelio que he leído? 

2.- ¿Cómo ilumina mi vida? 

3.- ¿Qué tengo que cambiar para ser más como Jesús? 

4.- ¿Cuál es la invitación del Señor Jesús para mí? 

 Compartir el mensaje que el Señor Jesús nos dio. 

 

Canto final  

“Cristo el Señor Resucitó” Cristóbal Fones 

https://www.youtube.com/watch?v=8FrLVjyAC_0 

 

Terminar con la Consagración a María Santísima. 

 

Oh señora mía, oh madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti. 

En prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis ojos, 

mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, oh madre de bondad, guárdame y             

defiéndeme como hijo que soy tuyo. Amén. 

https://www.youtube.com/watch?v=8FrLVjyAC_0
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El misionero que dirige la fraternidad necesita tener 

un panorama del caminar de cada joven a su cargo, 

por lo cual, se sugieren estos momentos que promueven la cercanía y la fraternidad. 

 Para ello, es recomendable que el coordinador propicie un espacio al término de cada 

día para buscar la integración del equipo, poner en común las inquietudes, los aprendi-

zajes y de manera especial la experiencia que el joven va haciendo de Dios, con el pro-

pósito de no perder de vista que también el misionero hace experiencia de semana san-

ta, de silencio, sacrificio y donación. 

 

Sugerencia: 

Se recomienda que sean espacios breves, ya que, llegado el Triduo Pascual, los misio-

neros comienzan a sentir cansancio y puede ser una tentación, dejar de hacer la eva-

luación del día. 

 

La idea central es que en el lugar donde se quedan a dormir la fraternidad, bien sea 

una capilla, un pequeño cuarto etc., se acondicione un pequeño espacio para ese mo-

mento. Se sugiere llevar en una pequeña cajita los elementos y signos para todos los 

días ya preparados con anticipación. 

 ACTIVIDAD  

 DE 

 CADA 

 NOCHE 
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Se coloca el paliacate en el centro, formando un altar. Al centro se coloca diversas  

imágenes de rostros (niños, adultos, discapacitados…)  

 

+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 El coordinador hace una motivación para iniciar la oración. 

 Se les pide que observen los rostros y elijan una de entre todas, después se      

reflexiona que el Señor Jesús durante ésta semana santa, les mostrará diversos 

rostros en donde se les manifestará. Cada uno de nosotros debemos de amar y 

consolar desde el encuentro con cada persona que se vaya cruzando en nuestro 

camino. 

  Para ello, necesitamos pedirle a Él, la gracia de saberlo reconocer. 

 En un momento de silencio, pídele esa gracia… 

 Entregarle una papeleta a cada misionero y pedirles que escriben como se sienten 

al iniciar la misión (temores, alegrías) y sus expectativas. 

 Después pedirles, compartan a la fraternidad. 

 Al término todos rezan juntos el Padre Nuestro, invitando a cada misionero a ser 

conscientes de cómo va actuando Dios, durante esa Semana Santa. 
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• Se coloca un paliacate al centro y sobre él, la estampa o imagen pequeña de la 

Virgen María. A su alrededor se colocan los rosarios (uno por misionero). 

•  Se invita a los misioneros a compartir de manera voluntaria alguna experiencia 

significativa de ese primer día. 

 

 ¿Cómo se sintieron? ¿Qué sucedió? ¿En dónde pudieron ver a Dios? ¿En qué pueden 

mejorar? 

 

Al terminar, resaltar que la Virgen María nos acompaña a lo largo de esta semana y le 

pedimos que nos lleve a su hijo.  

 

Terminamos haciendo juntos la Consagración. 

 

Oh señora mía, oh madre mía, yo me ofrezco enteramente a ti. 

En prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis ojos, 

mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, oh madre de bondad, guárdame y de-

fiéndeme como hijo que soy tuyo. Amén. 
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 Se coloca nuevamente el paliacate al centro y un pequeño cirio.  

 

 Se enfatiza que el cirio encendido representa la luz y presencia de Dios en cada 

uno. 

 

 Se invita a un misionero voluntario a brindar unas palabras breves de esperanza y 

ánimo a su compañero que tiene a la derecha y así sucesivamente, pasando el 

cirio de mano en mano.  

 

 El dirigente deberá resaltar la importancia de estar unidos, aún con las diferencias 

y cómo éstas hacen que el equipo se complemente.  

 

 Siendo conscientes de la presencia de Él entre nosotros, pedirles que compartan 

las siguientes preguntas: 

 

 ¿En dónde vi la presencia de Dios?  

¿Qué fue lo que más me costó de esté día?  

¿Qué necesito hacer para seguir adelante en esta misión? 

 

Terminar rezando unidos un Padre nuestro. 
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 Se coloca un paliacate al centro y  una vela  de preferencia aromática.  

 Se motiva a los jóvenes a un momento de silencio se les pide vayan recorriendo 

cada momento del día y  sean conscientes, de cómo terminan. 

 Expresen sus sentimientos: qué es lo que más agradecen y qué es lo que menos 

agradecen. 

 

 Después tomando la vela un joven de forma espontánea, expresa lo más          

significativo del día, va pasando la vela para que todos compartan; así como la  

vela nos da su aroma, nosotros podamos llevar el aroma de Dios que es el amor a 

los demás, el día de mañana que iniciamos el Triduo Pascual.  



54 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Una vez terminada la Adoración al Santísimo, se tiene la reunión con los misione-

ros, es muy importante que no se deje de hacer, ayuda en la ubicación del Triduo            

Pascual. 

 

Este día se pueden poner dos o tres paliacates de mantel, conseguir pan grande y jugo 

de uva ya servidos en vasos.  

 

 El coordinador dará una breve explicación, recordando la importancia del Jueves 

Santo, cómo Jesús se reúne con sus amigos por amor, cómo comparte con ellos 

el Pan y el Vino. Les  repartirá a cada uno un vasito con jugo. 

 

  Cada quien pasa al centro donde está el pan y va tomando un pedazo, al contem-

plar el pan y el vino que ya tiene cada uno reflexionan sobre la importancia de ser 

pan partido para los demás a ejemplo de Jesús.  

 

 Esa noche, se propicia una mayor integración del equipo, compartir experiencias 

de la misión espontáneamente donde han sido ese pan partido para los demás, 

unirse a Jesús que instituye la Eucaristía. La reunión concluye en el momento que 

el coordinador lo considere conveniente. 
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Se coloca el paliacate al centro y sobre él un pequeño crucifijo y semillas de trigo.     

Observan la ambientación que hay y se les pregunta ¿qué tiene que ver el crucifijo con 

la semilla de trigo? Dan sus aportaciones. 

 

Se reflexiona la cita bíblica Jn. 12, 24-26  
 

" En verdad les digo: Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda solo; pero si mue-

re, da mucho fruto. El que ama su vida la destruye; y el que desprecia su vida en este mundo, 

la conserva para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde yo esté, allí es-

tará también mi servidor. Y al que me sirve, el Padre le dará un puesto de honor." Palabra 

de Dios. 

 
 
Meditan las preguntas  
 
¿A qué has tenido que morir para dar vida en esta misión?  
 
¿Cómo esperas que Jesús siga dando vida en ti? 
 
Se comparte estas respuestas, al final rezan juntos un padre nuestro. 
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Para este día, se sugiere ambientar con signo que represente una meta. Es porque he-

mos llegado a la parte final de esta hermosa misión; en lo posible podemos llevar un 

pequeño cirio para darle de recuerdo a cada misionero.  

 

 Se colocan en el centro un paliacate y un cirio grande y alrededor del cirio, los   

cirios pequeños. 

 

 Se hace la reflexión de nuestra gran fiesta que es la Resurrección de Jesús y cada 

misionero pasa a encender su cirio chico, tomando la luz del grande, expresando 

las cosas de las que piden perdón y qué agradece de esta gran experiencia de  

misión. 

 

 Todos con su cirio encendido, lo comparten expresando a su compañero de la  

derecha, cómo descubrió que Dios le dio vida a través de esa persona; es impor-

tante que sea uno a la vez para descubrir el paso de Dios en cada misionero. 

 Al final se da un abrazo de grupo.  

 

Terminamos con la oración de San Ignacio de Loyola: 
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Todo misionero debe tener muy en claro, el desarrollo de 

cada una de las celebraciones que se vayan a tener con el 

pueblo o comunidad. 

La gente debe ser invitada no sólo anticipadamente, sino 

también de una manera inmediata antes de la celebración; 

para esto es indispensable anunciar por sonido. 

Debe haber un misionero encargado de la liturgia para que con tiempo se ponga de 

acuerdo con el sacerdote que preside y/o el misionero, en caso de que no haya, para 

ver qué elementos celebrativos se van a tener y cómo, ya que hay muchos que no son 

obligatorios o se pueden llevar a cabo de diversos modos y no conviene que a última 

hora se esté improvisando o se esté diciendo que no, a lo que ya estaba preparado. 

 

 

 

 

 

INDICACIONES DEL DÍA 

 

En algún lugar acordado, preparado para este acto se convoca a la gente, se indica la 

hora de la bendición de las palmas y el inicio de la procesión hacia la capilla, para la 

celebración de la palabra de Dios. 

Se avisará a todos: hombres, mujeres y niños que lleven palmas o cualquier ramo de 

flores y hojas verdes. 
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REALIZACIÓN PROCESIÓN                 

        

El celebrante y dos ayudantes se acercan al altar, mientras se entona un canto apropia-

do: Juntos como hermanos, Hacia ti morada santa, Pueblo de reyes u otro apropiado. 

En seguida, el celebrante, saluda al pueblo y el monitor hace una motivación a          

participar con alegría. 

 

RITOS INICIALES 

(Antes de iniciar la procesión) 

Ministro: 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Monitor: Queridos hermanos, después de habernos preparado desde el principio de 

nuestra Cuaresma, con nuestra penitencia y nuestras obras de caridad, hoy nos reuni-

mos para iniciar, unidos con toda la Iglesia, la celebración de cada año sobre los      

misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Misterios 

que empezaron con la entrada de Jesús en Jerusalén.  
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  Acompañemos con fe y devoción a nuestro Salvador en su entrada triunfal a la 

ciudad santa para que, participando ahora de su cruz, podamos participar un día de su 

gloriosa resurrección y de su vida. 

BENDICIÓN DE RAMOS            

Celebrante: Oremos.  Aumenta, Señor, la fe de los que tenemos en Ti nuestra espe-

ranza y concede a quienes agitamos estas palmas en honor de Cristo victorioso,      

permanecer unidos a Él para dar frutos de buenas obras. Por Jesucristo nuestro Señor. 

El pueblo responde: Amén. 

 

El ministro, en silencio, rocía las palmas, los ramos y las personas con agua bendita.  

     

    PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 

(Se realiza la lectura acorde al ciclo) 

Lectura del Santo Evangelio según… 

CICLO A Lectura del santo Evangelio según san Mateo 21,1-11. 

CICLO B Lectura del santo Evangelio según san Marcos 11, 1-10 

CICLO C Lectura del santo Evangelio según san Lucas 19, 28-40 

…Palabra del Señor. 

Todos: Gloria a ti Señor Jesús. 

Nota: Después del Evangelio, si se cree oportuno puede hacer una breve reflexión. 

    PROCESIÓN       

Celebrante: Hermanos, como la gente aclamaba a Jesús, acompañemos, también   

nosotros, con alegría al Señor. Iniciamos la procesión y cantamos todos. 

(Enseguida el monitor invita a iniciar la procesión hacia la capilla donde se hará la cele-

bración de la Palabra de Dios.  
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El orden será el siguiente 

Va adelante quien lleva la cruz alta, a los lados dos ciriales o veladoras, si se consiguió 

quien represente a Jesús en un burrito ira adelante, enseguida los apóstoles.  

Siguen los que van a participar en las lecturas, el monitor, los que van a proclamar el 

Evangelio junto con el ministro, y detrás de ellos, los demás fieles con ramos en manos. 

Mientras se va en procesión hacia la capilla, se entona algún canto apropiado: Tu reina-

rás, Que viva mi Cristo, etc. (véase el cantoral incluido) Para esto se deben repartir las co-

pias de canto a los participantes. 

AL TERMINAR LA PROCESIÓN    

Celebrante: Hemos iniciado la celebración de la Semana Santa, 

después de la preparación de la cuaresma. Y la hemos iniciado 

recordando la entrada victoriosa de Jesús en Jerusalén. Ensegui-

da escucharemos la lectura de la Pasión y muerte de Nuestro    

Señor, porque sabemos que su camino es el camino doloroso de 

la cruz y no termina con la muerte, sino que es fuente de resurrec-

ción y de vida. 

 

CELEBRACIÓN DE LA PALABRA DOMINGO DE RAMOS 

Celebrante: Seis días de antes de la Pascua, cuando El Señor Jesús entró a Jerusalén, salieron los niños 

a su encuentro llevando en sus manos hojas de palmeras gritando: “Hosanna al Hijo de David. Bendito Tu, 

que vienes lleno de bondad y de misericordia. Puertas ábranse de par en par; agrándense, portones eter-

nos, porque va a entrar el Rey dela gloria. Y ¿Quién es ese Rey de la Gloria? El Señor de los ejércitos es el 

Rey de la gloria. Iniciemos nuestra celebración en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo…  

Al iniciar nuestra celebración, pidamos al Señor que nos purifique de todo pecado: “Yo confieso ante Dios 

Padre y ante ustedes hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión, por mi 

culpa, por mi culpa, por mi grande culpa, por eso ruego a Santa María Virgen, a los ángeles, a los santos y 

a ustedes hermanos, que intercedan por mi ante Dios nuestro Señor. Amén.   

Canto: Señor, ten piedad. 

 



61 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

ORACIÓN COLECTA       

Celebrante: Oremos, Dios Padre y eterno, que has querido entregarnos como ejemplo 

de humildad a Cristo, nuestro salvador, hecho hombre y clavado en la cruz, concéde-

nos vivir según las enseñanzas de su pasión, para participar con Él, un día, de su     

gloriosa resurrección. Por Nuestro Señor Jesucristo, Tu Hijo, que vives y reina contigo, 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

(Se continúa con la liturgia de la Palabra) 

PRIMERA LECTURA  

Lectura del libro del Profeta Isaías (50, 4-7). 

 

SALMO RESPONSORIAL. Salmo 2. 

Monitor: San Pablo, nos presenta a Cristo, como un ser humano, que se humilló,  

aceptó morir en la cruz, para que con su muerte obtuviéramos nosotros la vida, por eso 

Dios Padre lo coloca sobre todas las cosas y le da el nombre que está sobre todo   

nombre. 

 

SEGUNDA LECTURA  

Lectura del apóstol San Pablo a los Filipenses (2, 6-11) 

Canto: Honor y Gloria a ti, Señor Jesús. 

Aclamación antes del Evangelio: Cristo se humilló por nosotros y por obediencia 

aceptó la muerte y una muerte de cruz. Por eso lo exaltó sobre todas las cosas y le 

otorgó el nombre que está sobre todo nombre. 

Canto: Honor y Gloria a ti, Señor Jesús. 

Monitor: Escucharemos la lectura de la Pasión del Señor Jesús, toda la lectura nos  

recuerda los sufrimientos de Cristo, completemos con fe este camino de amor que    

siguió Cristo por nosotros, para darnos la vida con la gloria de su resurrección. 
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RITO DE LA COMUNIÓN        

Celebrante: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos la oración que Cristo nos 

enseñó: Padre Nuestro… 

Celebrante: Señor Jesucristo que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les 

doy” no tengas en cuenta nuestros pecados sino la fe de tu Iglesia y conforme a tu    

palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amén. 
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Celebrante: Que la paz del Señor esté siempre con ustedes. 

Celebrante: Nos damos fraternalmente un signo de paz y reconciliación. 

Canto: Cordero de Dios. 

Nota: Si hay Hostias Consagradas, se da la comunión, en caso de no tenerlas se hace 

la comunión espiritual. 

Celebrante: Éste es el cordero de Dios que quita todos los pecados del mundo, dicho-

sos los invitados a la cena del Señor. 

Todos: Yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para 

salvarme. 

(Se imparte la comunión a los que estén preparados y después de la comunión, antes de reservarlo reali-

zar la comunión espiritual). 

Celebrante: Nos ponemos de rodillas para hacer la Comunión Espiritual. 

(Reservar el Santísimo (las hostias consagradas) 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN      

 

Celebrante: Tú que nos has alimentado con esta Eucaristía y por medio 

de la muerte de Tu Hijo nos das la esperanza de alcanzar lo que la fe nos 

promete, concédenos, Señor, llegar, por medio de tu Resurrección, a la 

meta de nuestras esperanzas. Por Jesucristo Nuestro Señor.  

Todos: Demos gracias a Dios. 

Celebrante: En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén. 

Celebrante: Podemos ir en paz, nuestra celebración ha terminado. 

Todos: Demos gracias a Dios. 

Canto: Uno de salida. 
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Celebrante: Que la paz del Señor esté siempre con ustedes. 

Celebrante: Nos damos fraternalmente un signo de paz y reconciliación. 

Canto: Cordero de Dios. 

Nota: Si hay hostias consagradas, se imparte la comunión, en caso de no tenerlas se 

hace la comunión espiritual. 

Celebrante: Éste es el cordero de Dios que quita todos los pecados del mundo,        

dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Todos: Yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para 

salvarme. 

(Se imparte la comunión a los que estén preparados y después de la comunión y antes de re-

servarlo realizar la comunión espiritual) 

Celebrante: Nos ponemos de rodillas para hacer la Comunión Espiritual. 

(Reservar el Santísimo (las Hostias Consagradas) 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN      

  

Celebrante: Tú que nos has alimentado con esta Eucaristía y por medio 

de la muerte de Tu Hijo nos das la esperanza de alcanzar lo que la fe nos 

promete, concédenos, Señor, llegar, por medio de tu Resurrección, a la 

meta de nuestras esperanzas. Por Jesucristo Nuestro Señor.  

Todos: Demos gracias a Dios. 

Celebrante: En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén. 

Celebrante: Podemos ir en paz, nuestra celebración ha terminado. 

Todos: Demos gracias a Dios. 

Canto: De salida. 
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Actividades del Jueves Santo 
 

INDICACIONES DEL DIA 

  

Es un día de celebración ya que conmemoramos la           

Institución de la Eucaristía y del Sacerdocio.  

 

La Parroquia se debe adornar lo mejor posible.  

 

Por la noche se realiza una Hora Santa en la cual acompañamos a Nuestro Señor 

Jesucristo, en la oración en el Huerto de Getsemaní. 

 

Se prepara con tiempo el Monumento para la Exposición del Santísimo.              

Se necesitará un corporal sobre el altar, y sobre el corporal el copón, 6 veladoras, 

3 a cada lado del Santísimo.  

 

El equipo de animación, prepara con tiempo  para este momento de adoración: 

guitarras, grabadora o bocinas. 

 

Los misioneros y las personas del pueblo, de la comunidad, se van turnando para 

acompañar el Santísimo que está en el monumento, ya que no puede quedarse 

solo. Se recomienda que se termine entre 10:00 p.m. y 12:00 p.m. de acuerdo a 

las condiciones del lugar de misión.  

El horario se elabora y se da a conocer con tiempo a todas las personas. 
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INSTRUCCIONES 

CELEBRACIÓN DE LA ÚLTIMA CENA Y LAVATORIO DE PIES     

 

Para la Misa o celebración del Jueves Santo el 

misionero con la ayuda de algunas personas 

arregla el lugar: parroquia, capilla, salón etc.   

Tomando en cuenta la importancia que, para   

nosotros, como cristianos, tiene este día de la 

Cena del Señor. 

Si es posible, se preparan con tiempo: niños, jó-

venes o adultos del pueblo para representar a los 

doce apóstoles. para la escenificación de la últi-

ma cena.  

Después de la homilía, el sacerdote o misionero 

le lavará los pies a cada uno de los apóstoles. 

Para este momento, con tiempo se prepara una 

vasija con agua, toalla y jabón.  

Si es posible, conseguir 12 panes para que, al terminar el lavatorio, se les reparta 

a cada uno de los apóstoles. 

Después de la celebración queda descubierto el altar y el Santísimo se traslada 

en procesión, a un monumento que se preparará con tiempo, donde tendremos la 

exposición y adoración al Santísimo. 

                     ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

Introducción 

El Jueves Santo, finalizada la misa o la celebración, de la Última     

Cena del Señor y el Lavatorio de los pies, el sacerdote, o el coordina-

dor del grupo, coloca el copón que contiene las Hostias Consagradas 

en el Monumento para la adoración de los fieles. 

El adorar al Santísimo, es cuando se expone el Cuerpo de Cristo, es 

decir la Hostia ya Consagrada, y se tiene un momento de oración, 

alabanza o contemplación.  
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       Este día se deja el copón abierto, en un lugar especial, para la Exposición del 

Santísimo, iluminado con veladoras. La adoración del Santísimo del Jueves Santo, 

recordamos la agonía que siente Jesús, al saber que va a ser entregado.  El hecho 

de que hoy en nuestro tiempo, nosotros lo acompañemos con nuestra oración, simbo-

liza la unidad que tenemos con Cristo. Este momento es dedicado especialmente pa-

ra la adoración al Santísimo. 

 El Jueves Santo recordamos varias cosas, entre ellas la Última Cena, la Institu-

ción de la Eucaristía, el Lavatorio de pies y la oración del huerto de Getsemaní. 

 

Mt. 26,36-41<<Entonces fue Jesús con sus discípulos a un huerto 

llamado Getsemaní, y les dijo: -Siéntense aquí mientras voy a orar 

un poco más allá. Llevo consigo a Pedro y a los 2 hijos de Zebe-

deo, comenzó a sentir tristeza y angustia y les dijo: -Quédense 

aquí y velen conmigo. Después avanzo un poco más, cayó rostro 

en tierra y suplicaba así: -Padre mío, si es posible aparta de mí 

este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Regresó con 

los discípulos y los encontró dormidos. Entonces dijo a Pedro: - ¿De modo que no han podido velar con-

migo ni siquiera una hora? Velen y oren, para que puedan afrontar la prueba; pues el espíritu está dis-

puesto, pero la carne es débil. >>  

 

 Jesús les pide a sus discípulos que velen y oren junto con Él, en esa noche de 

agonía; es por eso que a nosotros nos toca acompañarlo también, velar y orar con Él. 

Jesús nos invita a vivir estos momentos de agonía con Él en el huerto. 

Esta es la razón por la que  en la Iglesia católica el Jueves Santo se realiza una adora-

ción del Santísimo después de la celebración del día.  
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CELEBRACIÓN DE LA CENA 

DEL SEÑOR    

 

Monitor: En la celebración de esta tarde conmemoramos la Última Cena del Señor 

Jesús. Antes de que Judas lo traicionara para entregarlo a una muerte de Cruz. El 

Señor Jesús quiso estar en intimidad con los suyos y tomar con ellos una Última      

Cena. Así esta tarde (noche), en gran intimidad con Jesús, como los hizo en el       

cenáculo recordemos la Institución de la Eucaristía, el Orden Sacerdotal y el 

Amor entre los hombres es decir vivir en fraternidad. Vivamos con alegría el    

haber sido elegidos para celebrar junto con el Señor Jesús el banquete que da la vida 

eterna. 

Celebrante: +En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. Que 

nuestro único orgullo sea la Cruz de nuestro Señor Jesucristo, porque en Él tenemos 

la salvación, la Vida y la Resurrección y por él hemos sido salvados y redimidos. Para 

iniciar nuestra celebración, nos arrepentimos de nuestros pecados, (momento de  

oración). Yo confieso… 

Celebrante: Dios Padre, Todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone   

nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 

Canto: Señor Te piedad. 

Canto: “Gloria” 

Durante el canto o rezo del gloria, se tocan las campanas, en señal de que estaremos 

en la espera de la Resurrección de Jesús para el Sábado Santo, que es cuando tocare-

mos de nuevo las campanas al cantar el gloria. 

Celebrante: Oremos, Dios nuestro, que nos has reunido para celebrar aquella Cena en 

la cual tu Hijo único, antes de entregarse a la muerte, confió a la Iglesia el sacrificio 

nuevo y eterno, sacramento de su amor, concédenos alcanzar por la participación en 

este sacramento, la plenitud del amor y de la vida. Por nuestro señor Jesucristo, que 

vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
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Monitor: Escucharemos el inicio de la Pascua Judía, marcada por un acontecimiento 

de gran importancia con el cual el pueblo elegido será liberado de la esclavitud de 

Egipto, esta Pascua es el antecedente de Jesús. 

Primera lectura: 

Lectura del libro del Éxodo 12, 1-8.11, 14. 

Salmo 115 

Respondemos: Gracias, Señor, por tu Sangre que nos salva. 

Segunda lectura: 

Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios 11, 23-26. 

Canto: Honor y gloria. 

Aclamación al Evangelio: “Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se 

amen los unos a los otros, como yo los he amado”. 

Canto: Honor y gloria. 

Monitor: Al estar reunidos para celebrar la pascua judía, en la que Jesús Instituye la 

Eucaristía, Jesús realiza con sus apóstoles algo inesperado, lava sus pies, en señal 

de humildad y caridad, para que no solo su palabra fuera anunciada, sino fuera vivida 

con hechos hacia nuestro prójimo. 

Celebrante: 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan13, 1-15 

Nota: Se puede dar una pequeña homilía referente a lo que se recuerda en este día y 

después se realiza el lavatorio de pies a los discípulos, mientras se puede cantar algo 

alusivo. 

ORACIÓN UNIVERSAL    

Celebrante: Como hermanos que somos de todos los hombres, reuni-

dos alrededor de la mesa del Señor, oremos por las necesidades del 

mundo y de todos nosotros. Respondemos diciendo: TE LO PEDIMOS 

PADRE. 
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 Por el Papa, obispos, sacerdotes, diáconos y todos lo que en la Iglesia ejercen 

un ministerio, para que lo vivan como un servicio a Dios y a los hombres./       

Oremos. 

 

 Para que desaparezcan las guerras entre las naciones, y que todos los hombres 

vivamos en la paz y en la concordia como hermanos./ Oremos. 

 

 Para que ejemplo de Cristo, que lavó los pies a 

sus discípulos, aprendamos a servir unos a otros con 

amor fraterno y humildad./ Oremos.  

 

RITO DE LA COMUNIÓN  

Celebrante: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, 

digamos la oración que Cristo nos enseñó: Padre 

Nuestro… 

Celebrante: Señor Jesucristo que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les 

doy” no tengas en cuenta nuestros pecados sino la fe de tu Iglesia y conforme a tu 

palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los    

siglos. Amén. 

Celebrante: Que la paz del Señor esté siempre con ustedes. 

Celebrante: Nos damos fraternalmente un signo de paz y reconciliación. 

Canto: Cordero de Dios. 

Nota. Si hay Hostias Consagradas se da la comunión, de lo contrario se dice la         

Comunión Espiritual. 

Celebrante. Éste es el Cordero de Dios que quita todos los pecados del mundo          

dichosos los invitados a la Cena del Señor. 

Todos. Yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para 

salvarme. 
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(En este momento se acercan las personas 

que puedan comulgar.  Después de la comu-

nión se invita a decir la comunión espiritual). 

 

 

 

Celebrante: Ahora nos ponemos de rodillas para hacer la comunión espiritual.  

COMUNIÓN ESPIRITUAL 

“Yo creo Jesús mío, que estás real y verdaderamente presente en el Santísimo 

Sacramento del Altar. Te amo sobre todas las cosas y es mi deseo recibirte en 

mi alma, pero ya que no lo puedo hacer ahora sacramentalmente, ven al      

menos espiritualmente a mi corazón. Y como si y te hubiese recibido, te    

abrazo y me uno a ti. No permitas que jamás me aparte de ti. Amén. 

(Reservar el Santísimo) 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN     

Celebrante. Tú que nos has alimentado con esta Eucaristía y por medio de la muerte 

de tu Hijo nos das la esperanza de alcanzar lo que la fe nos promete, concédenos,    

Señor, llegar, por medio de tu Resurrección, a la meta de nuestras esperanzas. Por  

Jesucristo Nuestro Señor.  

Todos. Demos gracias a Dios. 

Celebrante: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.  

Todos: Amén. 
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TRASLADO DEL SANTÍSIMO AL MONUMENTO 

DE LA ADORACIÓN 

Nota. Es necesario que con anticipación se tenga el  

lugar para la Adoración del Santísimo. 

El celebrante toma el copón con las Hostias Consagra-

das y en procesión lo lleva al monumento. Una vez en el monumento y toda la gente 

puesta de rodillas reza lo siguiente: 

Bendito sea Dios 

Bendito sea su Santo Nombre 

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre 

Bendito sea el nombre de Jesús 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón 

Bendito sea su Preciosísima Sangre 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito 

Bendita sea la gran madre de Dios, María Santísima 

Bendita sea su gloriosa Asunción 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre 

Bendito sea san José, Castísimo Esposo 

Bendito sea Dios, en sus Ángeles y en sus Santos 

Sugerencia  

Para iniciar la adoración, el tiempo de la animación es aproximadamente una hora, pero 

después es tiempo de Adoración Personal, donde dependiendo del misionero al que le 

toque el turno, puede preparar una animación previa, que puede consistir en cantos de 

alabanza, oraciones o lecturas bíblicas. 
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 Se puede organizar con la gente del pueblo, desde días atrás para que vayan 

practicando algunos cantos de alabanza que después se utilizaran en la Adoración. 

 En el momento de iniciar con la Adoración, se recomienda empezar con todo el 

pueblo, desde niños hasta los adultos. 

 Se comienza con un canto de alabanza, que puede ser “Bendito, bendito”,  se 

expone el Santísimo Sacramento (Copón con las Hostias Consagradas), todos se ponen de 

rodillas. 

 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO  

En los cielos y en la tierra sea para siempre 

alabado 

R. El Corazón amoroso de Jesús Sacramen-

tado. 

Hagamos un acto de Fe: Señor mío y Dios, 

mío creemos firmemente que estas aquí   

presente, porque Tú dijiste que cuando hubiera dos o más nos reunimos en Tú    

nombre, allí ibas a estar Tú, creemos que estas aquí Señor, en este Pan, pero es   

necesario que aumentes nuestra fe. 

• En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado 

R. El Corazón amoroso de Jesús sacramentado. 

Canto. 

Hagamos un acto de Esperanza: Señor confiamos en Ti, esperamos velando y oran-

do a que vengas de nuevo a juzgar vivos y muertos, esperamos compartir tu Resurrec-

ción Señor, pero aumenta nuestra esperanza. 

• En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado 

R. El Corazón amoroso de Jesús Sacramentado. 

Canto 
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Hagamos un acto de caridad. 

  Señor te amamos, es por eso que estamos aquí, postrados ante Ti, pero te   

pedimos que aumentes nuestro amor, que nos enseñes a amar, como Tú nos 

amas. 

 Hacemos un momento de silencio y se invita a los presentes a ponerse de pie. 

El Señor está presente entre nosotros, podemos verlo. Pero es necesario invocar al 

Espíritu Santo, que es el Consolador es el motor de fuerza, y nos impulsa al amor, 

por eso pidámosle a Dios que envíe su Espíritu y nos envuelva con su amor. 

Canto Eucarístico 

• Después se les pide a los niños que se acerquen a donde está el Santísimo           

Sacramento expuesto y se dice: 

• Ya que tenemos la presencia del Espíritu Santo entre nosotros, el necesita que 

nosotros le demos permiso de entrar en nuestras vidas y en nuestro corazón.  

Jesús está pasando por momentos de angustia y tristeza, pero al ver a tantos niños, 

muy contento se pondrá, así que vamos todos a abrir las puertas de nuestro Corazón 

a Jesús y a su Espíritu, cantando. 

Canto Eucarístico 

Se les invita a permanecer cerca del Santísimo, y se les invita a todos a sentarse. 

Se lee la cita Bíblica de Jesús en el huerto. 

 Lc. 22 39-46 “Oración del Getsemaní” 

 

Reflexión: La oración de Jesús en el monte de los Olivos, es un momento importante 

en su pasión, muerte y resurrección. Jesús tenía miedo de lo que iba a sucederle, y 

buscó consuelo y refugio en el Padre; Él, que, siendo Hijo de Dios, tenía el poder para 

evitar todo el sufrimiento que estaba a punto de vivir; pero siendo hijo,  antes que Dios, 

decidió aceptar lo que su Padre quería de Él. Así como Jesús, nosotros debemos      

también entregarnos por completo a Dios, y aprender a aceptar su voluntad. 

Escucha con atención este mensaje de Jesús. 
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 Ahora piensa en tu vida, en lo que te causa más dolor y angustia. Entrégalo a 

Dios con las mismas palabras que lo hizo Jesús <<Padre mío, si es posible 

aparta de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya>> 

Canto: “Te entrego” 

https://youtu.be/_P0O8h6xbLQ 

 Después de haber entregado a Jesús tu vida, tus preocupaciones, tus sueños, 

es momento de darle las gracias por todas las bendiciones que Él te ha dado, 

solo eres tú y Él. Dale gracias a Dios por lo bueno que ha sido contigo. 

 

 

    HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS 

 

 Gracias, Señor, por el día, por tu mensaje 

de amor que nos das en cada flor; por esta luz de 

alegría, te doy las gracias, Señor. 

 

 Gracias, Señor, por la espina que encontraré en el sendero, donde marcho      

pregonero de tu esperanza divina; gracias, por ser compañero.  

 Gracias, Señor, porque dejas que abrace tu amor mi ser, porque haces aparecer 

tus flores a mis abejas, tan sedientas de beber. 

 Gracias por este camino, donde caigo y me levanto, donde te entrego mi canto 

mientras marcho peregrino, Señor, a tu monte santo. 

 Gracias, Señor, por la luz que ilumina mi existir; por este dulce dormir que me      

devuelve a tu cruz. ¡Gracias, ¡Señor, por vivir! Amén. 

 Ahora es tiempo de seguir alabando y bendiciendo a Dios. El Papa Francisco, 

nos invita a dejar la seguridad de la orilla y cruzar el río para llegar a la felicidad.   

¡Vivamos la Alegría del Evangelio! 
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Canto: “Con un corazón sincero” Jésed 

https://youtu.be/FIF510z6Pnw 

Dios ha hecho maravillas en nuestras vidas, el alabar a Jesús, sin importar el         

momento o el lugar es lo que alimenta nuestro corazón. Aquí está con nosotros      

Jesús, Él es el Rey de Reyes, y Señor de Señores. Nada sería posible sin Él, por eso 

no debemos permitir que nuestros labios dejen de alabarlo nunca. Aunque no       

siempre tengamos el privilegio de tenerlo sacramentalmente entre nosotros,           

tengamos en cuenta que Él siempre esta con nosotros. Sigamos alabándolo. 

 

Canto:  Alabaré, alabaré 

 Enseguida, se inicia la Adoración personal 

 Al terminar todos de rodillas   

 Es momento de despedir a Jesús nuestro Rey 

 

Canto: Bendito, bendito  

Nota: Se deja un momento de silencio para que inicie la siguiente Hora Santa. 
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HORA SANTA FAMILIAR  
(Preparar lo necesario antes de la Hora Santa. 

Informar con anticipación al pueblo, el día que se 

llevará a cabo la Hora Santa. (tiene que ser con        

mucho ánimo y muy buena actitud, para que la comunidad 

motivada desee con muchas ganas, asistir a la hora santa).  

Esta Hora Santa será diferente: ¡Alegre! 

Se trata de vivir una experiencia de Dios entre Padre e hijos, tíos, abuelos y/o            

personas con quien se vive. 

 Pedir que asistan en familia. (ser insistente en este aspecto, de la importancia 

que toda la familia esté presente; pero si no es posible la presencia de todos, 

mencionar que aun así pueden asistir los demás, para pedir por los ausentes).  

 Prever hojas con cantos y oraciones para la comunidad, de este modo la                

participación será más efectiva (si no se tienen las hojas con cantos, puedes            

enseñar algunos cantos). 

 Material y algunos puntos a preparados para el día de la Hora Santa. 

 Lugar donde se expondrá al Santísimo Sacramento, de preferencia en el altar 

de la capilla. 

 Contar con 6 velas, las cuales se pondrán sobre el altar. 

 Custodia y corporal. 

 Cantos y oraciones. 

 Preparar el acomodo para que las familias estén juntas (en caso de que alguien 

quede solo, tratar de integrarlo con otra familia). 

 Antes de exponer al Santísimo, explicar a la comunidad su importancia (Por             

ejemplo: Jesús siendo tan humilde se quiso quedar en la Hostia Consagrada, para 

permanecer con nosotros, por lo tanto,  tener una actitud de mucho respeto          

porque al igual que en la comunión, Cristo estará de frente a nosotros,   durante  

esta exposición).  

Me envías a Consolarte en el otro 
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Exponer al Santísimo. 

Misionero: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado... 

Todos: El Corazón Amoroso de Jesús sacramentado. 

Misionero: Padre nuestro… 

Todos: Danos hoy… 

Misionero: Dios te salve María… 

Todos: Santa María… 

Misionero: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 

Todos: Como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos AMÉN. 

*Se repite 3 veces. 

Misionero: Poner a nuestra familia en las manos de Dios. 

(Pedir que pase cada familia y juntos hagan una reverencia frente al Santísimo y  

después pongan el dibujo o fotografía de su familia sobre el altar). 

Canto: “Dios está aquí”  (Aplaudiendo o con guitarras). 

Lectura de niños a las personas con quienes viven 

*Entregar a cada niño esta oración y pedirles que sean ellos quienes la lean a su    

familia. 

  ORACIÓN A NUESTROS PADRES 

Soy… la rebeldía y la ternura que te irrita y te enternece 

Soy… la negación, los caprichos, el que pone a prueba tu paciencia 

Soy… independiente, grande, me valgo solo..., aunque      
ustedes saben que los necesito 

Soy… el de las verdades inoportunas  

Soy… el que exige cuentos y mimos después de un día     
interminable 

Soy… el dueño total de tus ternuras 
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Soy… el que te desafía, te hiere, te ama y te necesita 

Soy… el que de pronto no te ama más y luego te ama hasta el cielo 

Soy tu hijo, papá; tu hijo, mamá y ustedes son los únicos seres a los que realmente 

amo, con todas las fuerzas de mi pequeño gran corazón. 

Lectura Bíblica 

Efesios 6,1-4 “Honra a tu padre y a tu madre” (Se les pide que lo mediten en familia y 

se hagan un compromiso en base a la lectura). 

Canto: “Yo tengo un amigo que me ama” (aplaudiendo o con guitarras). 

Misionero: Reflexión 

*El misionero leerá esta reflexión a todas las familias desde el altar en un tono          

pausado y con voz clara. Se recomienda que antes de leerla a las familias, la repase 

o  examine varias veces el misionero para transmitir el mensaje deseado. 

“Así es Dios”  

El pequeño Luis de 6 años un día tuvo una gran idea, decidió prepararles gorditas 

a sus papás para desayunar. 

Encontró un gran tazón y una cuchara, acercó una silla a la mesa y trató de alzar el 

pesado paquete de harina para abrirlo. La mitad del paquete quedó desparramado 

entre la mesa, la silla y el suelo. 

Tomó todo lo que pudo con sus manitas y puso harina dentro del tazón, después 

puso un poco de agua y azúcar que encontró cerca de ahí, haciendo una mezcla un 

poco pegajosa que empezaba a chorrearse por los bordes. 

Además, había ya pequeñas huellas de harina y azúcar por toda la cocina, dejadas 

por él y su gatito.  

Luis estaba totalmente cubierto con harina y estaba empezando a frustrarse.  

Él quería darles una sorpresa a sus papás haciendo unas ricas gorditas de harina dul-

ces, pero todo le estaba saliendo al revés, no sabía que más había que agregar a sus 

gorditas o si había que batir o calentar, ni siquiera sabía prender el fogón o el horno 

que estaba cerca de la cocina. 
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Cuando miró otra vez a la mesa su gatito estaba lamiendo el tazón, por lo que    

corrió a apartarlo de la mesa, pero por accidente se volcó el cartón de leche que 

estaba en la mesa y además tiró los huevos que había sobre la mesa. Intentó      

agacharse a limpiarlo, pero se resbaló y quedó con toda su pijama de ositos        

vilmente pegajosa, llena de harina, azúcar, leche y huevo. 

En ese momento vio a sus papás en la puerta, dos grandes lágrimas se asomaron a 

sus ojos. Luis comenzó a llorar, el solo quería hacer algo bueno, pero en realidad 

había causado un gran desastre. Estaba seguro de que sus papás lo iban a regañar y 

muy posiblemente castigarlo, pero sus padres solo lo miraban en medio de aquel 

desorden. Entonces caminando encima de todo aquello, tomaron en brazos a su 

hijo que lloraba y le dieron un gran abrazo lleno de amor sin importarles llenarse 

de huevo, azúcar, leche o harina.  

*Dar un momento de silencio y después generar la reflexión con lo siguiente: 

Así es como Dios nos trata…  

 A veces tratamos de hacer las cosas bien, pero sin quererlo, terminamos       

haciendo un desastre. Nuestra familia se pelea, o insultamos a un amigo, o hacemos 

mal nuestras obligaciones o desordenamos nuestra vida. Otras veces solo podemos 

llorar, porque ya no sabemos que más hacer. 

 Entonces, es cuando Dios nos toma en sus brazos, nos perdona y nos              

demuestra que nos ama, sin importarle que pueda ensuciarse con nuestra suciedad.  

 Por el simple hecho de habernos equivocado, no debemos dejar de preparar algo 

especial para Dios o para alguien más… Tarde o temprano lo lograremos y Dios estará 

orgulloso de nosotros porque no nos dimos por vencidos. 

Canto: “El amor de Dios es maravilloso” (Aplaudiendo o con guitarras). 

 

Lectura Bíblica: Jn. 15,12 (Se les pide que lo mediten en familia y que comente cada 

uno, porqué Dios es importante para ellos o qué es lo más grande o maravilloso que 

Dios ha hecho en su vida y lo comparten entre ellos). 
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Momento de reflexión en familia  

Misionero: Se les pregunta ¿qué les gustaría cambiar de su familia?, por ejemplo: 

acercarnos más a Dios o hacerlo el centro de nuestra familia, platicar más de lo 

bueno y menos de lo malo, etc. 

(Pedir que pasen frente al Santísimo) 

Nota: Frente al altar deben estar las estampas de la Sagrada Familia, se les pide que 

pasen al frente a recibir su estampa y que permanezcan alrededor del altar, mientras 

todas las familias se acercan para formar un círculo y al final todos ofrezcan la      

oración a la Sagrada Familia. 

Canto: “Dios está aquí que hermoso es”  (Aplaudiendo o con guitarras). 

Despedir al Santísimo. 

Misionero: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado  

Todos: El Corazón amoroso de Jesús sacramentado 

Misionero: Padre nuestro… 

Todos: Danos hoy… 

Misionero: Dios te salve María… 

Todos: Santa María… 

Misionero: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 

Todos: Como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos AMEN. 

*Se repite 3 veces. 
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HORA SANTA PARA JÓVENES    

 

Canto: 

 

Misionero: Creemos, Padre, que nos amas con un 

amor misericordioso. Con tu mirada amorosa ves en 

nosotros, la bondad que pusiste en nuestros corazo-

nes al llamarnos a la existencia. Tu amor nos cura de la ceguera maliciosa que nos im-

pide ver el mundo como tu lo ves; nos devuelve la mirada de la inocencia, que permite 

ver en el mundo y en las personas la bondad con la que salieron de tus manos. Te       

bendecimos, Padre, porque en la contemplación de tu bondad, nos hace anhelar la paz 

que es un don de tu misericordia. 

Misionero: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado  

Todos: El Corazón Amoroso de Jesús sacramentado. 

Misionero: (Padre Nuestro, Ave María, Gloria) 

Canto 

Misionero: Creemos en Ti Jesucristo. Hoy venimos a escucharte. Es la consigna que 

hemos recibido, pues Tú eres el Hijo amado. Queremos aprender de Ti, que a pesar de 

las dificultades caminas a Jerusalén. Queremos aprender de Ti, que llamas hijos          

de Dios a quienes construyen la paz y anhelan un mundo más justo. 

Misionero: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado  

Todos: El corazón amoroso de Jesús sacramentado. 

Misionero: (Padre Nuestro, Ave María, Gloria) 

Canto 

Misionero: Creemos, Espíritu Santo, en que nos conduces a lo alto de la montaña,   

como a Pedro y sus compañeros, para que contemplemos al Señor Jesús, en su pleni-

tud y gloria, y así descubramos nuestra vocación a participar de la vida plena en Dios, 

que nos compromete desde ahora a construir la paz.  
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Misionero: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado  

Todos: El Corazón amoroso de Jesús sacramentado. 

Misionero: (Padre Nuestro, Ave María, Gloria) 

CANTO: “Dios está aquí, tan cierto como el aire que respiro”… 

 

Misionero: Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedimos 

bendigas nuestra juventud; queremos vivir en paz, con la conciencia limpia de        

mancha, aceptamos las penas... danos en cambio, fortaleza para vencerlas, danos 

una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos y amarte 

también en los amigos. Queremos sembrar cosas nuevas. Danos el ser felices con lo 

que somos, sin dejar nunca el intento de hoy, ser mejores que como fuimos el día de 

ayer. Déjanos sentirnos hijos tuyos, confiados entre tus brazos y recibir el sustento. 

Danos, Jesús, te lo pedimos, el sentimos por Ti siempre llamados a vivir contentos 

nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final de nuestro camino te encon-

tramos a Ti con los brazos abiertos; danos tu paternal cariño. 

Misionero: (Jn. 1,35-39.)   Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo en el mismo lugar 

con dos de sus discípulos. Mientras Jesús pasaba, se fijó en él y dijo: Ese es el Cordero de 
Dios. Los dos discípulos le oyeron decir esto y siguieron a Jesús. Jesús se voltea y al ver 
que lo seguían les pregunto ¿qué buscan? Le contestaron: Maestro, ¿dónde vives?  Jesús 
les dijo: “vengan y lo verán”. Fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él aquel día. 
Eran como las cuatro de la tarde. Dos discípulos de Juan se pusieron a seguir a Jesús. 

Después de caminar un poco de camino, Jesús se voltea y dice: ¿qué buscan?  

 

Reflexionar: - ¿QUE COSA RESPONDES TU? ¿QUE BUSCAS HOY EN TU VIDA? 

Misionero: Después Jesús dice: “Vengan y lo verán”. Los dos discípulos fueron y     

vieron donde vivía y aquel día se quedaron con Él. Detenerse en casa, significa perma-

necer en compañía de Jesús, entrar en comunicación con Él.  

Misionero: En este momento de tu vida, ¿quién te hace sentir en comunión con Jesús? 

Habla con Él de esto... 
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Misionero: Señor Jesús, que has llamado a quien has querido, llama a muchos de 

nosotros a trabajar por ti, a trabajar contigo. 

Tú que has iluminado con tu palabra a los que has llamado, ilumínanos con el don de 

la fe en Ti. 

Tú que los has sostenido en las dificultades, ayúdanos a vencer nuestras dificultades 

de jóvenes de hoy. 

Y si llamas a alguno de nosotros, para consagrarnos  a Ti, que tu amor aliente esta 

vocación desde el comienzo y la haga crecer y perseverar hasta el fin. 

CANTO: 

  “Te conozco”  

https://youtu.be/owh3YwkSc5I 

 

Misionero: Señor, te damos gracias por nuestra juventud, el más grande de los       

regalos. Tu palabra sigue viva en muchos hombres y mujeres, entre pueblos oprimi-

dos y hombres sin esperanza. 

Señor, queremos jóvenes que se comprometan a fondo con el hombre, hasta arries-

gar su vida y su dinero; que amen con algo más que con palabras, al hombre solo, 

triste y abatido. 

Señor, haznos jóvenes de tu Reino ante los descreídos poderosos y arrogantes;        

jóvenes de la civilización del amor, en las calles de nuestros pueblos, en las tiendas, en 

las fábricas, sobre el asfalto de nuestras ciudades, en las playas y los montes. Jóvenes 

que lleven la justicia y paz a todos; en fin, Señor, que llevemos el amor más que con 

palabras, con obras. Amen.  

Canto final 

Bendición con el Santísimo y reserva el Santísimo a las 12:00 a.m. con la siguiente     

oración: 

Bendito sea Dios 

Bendito sea su santo nombre 

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre 

Bendito sea el nombre de Jesús 
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Bendito sea su sacratísimo corazón 

Bendito sea su Preciosísima Sangre 

Bendito sea Jesús en el santísimo sacramento del altar 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito 

Bendita sea la gran madre de Dios, María Santísima 

Bendita sea su gloriosa Asunción 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre 

Bendito sea san José, castísimo esposo 

Bendito sea Dios, en sus ángeles y en sus santos. 

 

Nota: Se les invita a los presentes a ir a sus casas, en el mismo ambiente de oración, 

y seguir orando y acompañando a Jesús en sus momentos de agonía. 

Recuerden que la adoración debe ser hasta las doce de la media noche. 
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HORA SANTA NIÑOS 

Señor Jesús, queremos velar contigo, 

queremos estar junto a Ti. Quizá no se 

nos ocurran muchas cosas, pero          

queremos estar, queremos sentir tu 

amor, como cuando nos acercamos a 

una hoguera, queremos amarte,            

queremos aprender a amar. Lo impor-

tante es estar abiertos a tu presencia. Y agradecer, alabar, suplicar. Callar, escuchar, 

no decir nada, simplemente estar. 

Padre nuestro… 

Todos: Danos hoy… 

Dios te salve María… 

Todos: Santa María… 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 

Todos: Como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos AMEN. 

Acógenos como discípulos que quieren escuchar tus palabras, aprender de Ti,       

seguirte siempre. Acógenos como amigos. Y haz de nosotros también tus testigos,   

testigos del amor. 

Padre nuestro… 

Todos: Danos hoy… 

Dios te salve María… 

Todos: Santa María… 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
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Todos: Como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos AMEN. 

Señor Jesús, toca esta noche nuestro corazón, danos tu gracia, sálvanos, llénanos 

de la vida que sólo Tú puedes dar. 

Padre nuestro… 

Todos: Danos hoy… 

Dios te salve María… 

Todos: Santa María… 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 

Todos: Como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos AMEN 

Canción. - Un corazón-Destellos  

PALABRA DE DIOS (15 minutos) 

Bienaventuranzas Mateo 5:3-12. 

REFLEXIÓN 

Siguiendo a Jesús por el camino de las Bienaventuranzas se accede a la felicidad y 

la verdadera alegría. Las Bienaventuranzas no son más que la descripción del rostro 

de Jesús y al mismo tiempo, son el retrato del discípulo.” 

Canción Carlos Rivera. - Por ti 

 

 REFLEXIÓN  

Querido (a) hijo (a): 

Tú, que eres un ser humano, eres mi milagro. Y eres fuerte, capaz, inteligente y lleno 

de dones y talentos. Cuéntalos y entusiásmate con ellos. Reconócete, encuéntrate, 

acéptate. anímate. Y piensa que, desde este momento, puedes cambiar tu vida para 

bien, si te lo propones y te llenas de entusiasmo. Y, sobre todo, si te das cuenta de la 

felicidad que puedes conseguir con sólo desearlo.   

Eres mi creación más grande. Eres mi milagro. No temas comenzar una nueva vida. No 

te lamentes nunca. No te quejes.  
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No te atormentes. No te deprimas. ¿Cómo puedes temer, si eres mi milagro? Estás 

dotado de poderes desconocidos para todas las criaturas del universo. Eres único. 

Nadie es igual a ti. Sólo en ti está aceptar el camino de la felicidad y enfrentarlo, y  

seguir siempre adelante hasta el fin. Simplemente porque eres libre. 

En ti está el poder de no atarte a las cosas. Las cosas no hacen la felicidad. Te hice 

perfecto para que aprovecharas tu capacidad y no para que te destruyas con cosas 

superficiales. Te di el poder de pensar, de amar, de determinar, de reír, de imaginar, 

de crear, de planear, de hablar, de rezar… Te di el dominio de elegir tu propio destino 

usando tu voluntad. ¿Qué has hecho de estas tremendas fuerzas que te di?  No     

importa. De hoy en adelante, olvida tu pasado, usando sabiamente ese poder de 

elección. 

Elige amar en lugar de odiar, elige reír en lugar de llorar, elige actuar en lugar de 

aplazar, elige crecer en lugar de consumirte, elige bendecir en lugar de blasfemar, 

elige vivir en lugar de morir. 

Y aprende a sentir mi presencia en cada acto de tu vida. Crece cada día un poco más 

en el optimismo de la esperanza. Deja atrás los miedos y los sentimientos de derrota. 

Yo estoy a tu lado siempre. Llámame, búscame, acuérdate de mí. Vivo en ti desde 

siempre y siempre te estoy esperando para amarte. Si has de venir hacia mi algún 

día…que sea hoy, en este momento. Cada instante que vivas sin mí, es un instante 

infinito que pierdes de paz. 

Trata de volverte niño, simple, inocente, generoso, dador, con capacidad de asombro y 

capacidad para conmoverte ante la maravilla de sentirte humano, porque puedes      

conocer mi amor, puedes sentir una lágrima, puedes comprender el dolor… 

No te olvides que eres mi milagro. Que te quiero feliz, con misericordia, con piedad,    

para que este mundo que transitas pueda acostumbrarse a reír, siempre que tú apren-

das a reír. Y si eres mi milagro, entonces usa tus dones y cambia tu medio ambiente,     

contagiando esperanza y optimismo sin temor, porque yo estoy a tu lado. 

Con todo cariño, DIOS. 

Canción.  

 “Dios te hizo tan bien” 

https://youtu.be/FSxerOnzCoI 
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ORACION FINAL 

 Gracias Señor, por tu muerte y resurrección que nos salva 

Gracias Señor, por haber instituido la Eucaristía que nos alimenta 

Gracias Señor, por este tiempo que nos has concedido para adorarte y venerarte 

Gracias Señor, por todos los beneficios que nos concedes 

Gracias Señor, por esta hora de comunión contigo 

Gracias Señor, por tus palabras que reconfortan y sanan 

Gracias Señor, por tu cruz que tanto enseña 

Gracias Señor, por tu sangre que a tantos salva 

Gracias Señor, por tu amor sin tregua y sin fronteras 

Gracias Señor, por la Madre que al pie del madero nos dejas 

Gracias Señor, por olvidar nuestras traiciones e incoherencias 

Gracias Señor, por perdonar el sueño que nos aleja del estar en vela 

Gracias Señor, por ese pan partido en la mesa de la última cena 

Gracias Señor, porque aun siendo Dios, te arrodillas y a servir nos enseñas 

Gracias Señor, por tu sacerdocio que es generosidad, ofrenda y entrega 

Gracias Señor, por tu amor sin límites y en la cruz hecho locura 

Gracias Señor 

Canción. 

 “Agua en el desierto” 

https://youtu.be/XJYe0WIteCw 
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 Este día es de duelo para todos los cristianos, se les pedirá si es posible estar en 

silencio, no oír música, no tocar campanas. 

 No hay misa este día en ningún lugar del mundo 

 El altar debe estar desnudo, sin cruz, sin candelabros, sin manteles. 

 

VIACRUCIS DEL PUEBLO         
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COMO REZARLO  

INTRODUCCIÓN 

Misionero. Hermanos, vamos a rezar el Viacrucis, que es la oración predilecta de la 

Iglesia para recordar el camino doloroso de Jesús hasta su muerte y sepultura. No es 

una escena de teatro, Es una oración en la cual nos unimos a los sufrimientos que   

Jesús padeció, a los sufrimientos que aun hoy las personas siguen sufriendo y recono-

cer nuestras propias faltas para arrepentirnos y pedir el perdón de Dios. 

Misionero. +En el nombre del Padre del Hijo... 

Misionero. Señor, queremos acompañar los momentos de tu Pasión y en ellos el     

sufrimiento de miles de personas que prolongan tu Viacrucis, permítenos, por la medi-

tación de este misterio lograr verdadero dolor de nuestros pecados y así podamos    

llegar contigo a la pascua gloriosa. AMEN 

PRIMERA ESTACIÓN.  “Jesús es condenado a muerte” 

Jesús es inocente, y sin embargo es rechazado y la multitud pide a gritos la 

cruz.  

Los sacerdotes lo han llevado ante Pilatos, gobernante romano. Solo Él tie-

ne la autoridad de matar. Pilatos sabe que Jesús es inocente y lo puede   

salvar, pero se acobarda y “lavándose” las manos justifica no asumir su responsabili-

dad. 

Hoy también miles de mujeres y hombres son víctimas de injusticias, encarcelados, 

despojados de sus tierras. 

Señor, hoy te pedimos perdón por las veces que hemos juzgado mal a las personas, 

por las veces que hemos hablado mal de ellas o criticado, pues al rechazar a nuestro 

prójimo a Ti mismo te rechazamos.  

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  

Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 
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 SEGUNDA ESTACIÓN.  “Jesús carga con la Cruz” 

Jesús ya ha sido flagelado y sobre sus hombros cansados dejan el   

peso de la cruz. Madero áspero de una carga que no merecía y que  

será su compañía hasta el momento de la muerte. 

Al igual hoy, miles de niños que desde su nacimiento tienen que cargar el peso de la 

pobreza, dura carga que habrán de soportar acompañados de enfermedades, hambre, 

rechazo... 

Oh, Señor, te pedimos perdón por la muchas veces, que te hemos dejado solo en el 

hermano que, necesitando de nuestra ayuda, lo hemos abandonado, no hemos sabido 

consolarlo y amarlo.  

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. 

Padre Nuestro...  

Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 

 

       TERCERA ESTACIÓN.        “Jesús cae por primera vez” 

El peso de la cruz dobla las rodillas de Jesús y su rostro se detiene 

en la tierra del camino. Pobre Cristo solitario, cuya compañía son 

soldados que lo hostigan y apresuran para regresar pronto de fati-

gosa tarea. Y cuantos caen en el pecado, y en lugar de encontrar 

una mano piadosa que los ayude a superarse, sólo escuchan críticas y rechazos. 

Perdón, oh Señor, por las veces que, como padre de familia, he sido poco tolerante con 

los errores y faltas de mis hijos y en lugar de motivarles a superarse, los humillo o mal-

trato. Perdón por las veces en que, como hijo, no comprendo que mis padres también 

pueden cometer errores. 

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. 

Padre Nuestro...  Ave María… Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 
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               CUARTA ESTACIÓN   “Jesús se encuentra con su Madre” 

Oasis en medio del sufrimiento, pero aún este dulce encuentro, está     

marcado por el dolor de ver sufrir a la Madre, dejando en el alma una     

pena tal vez mayor a la del cuerpo. 

Dolor de Madres, de ingratos hijos que insultan o desprecian a quien les 

dio la vida. Dolor de Madres que ven sufrir al hijo de sus entrañas       

acabando poco a poco con su propia salud porque han caído en las dro-

gas, el alcohol o el desenfreno. 

En mi vida, Señor, en ocasiones he olvidado de agradecer y atender con cariño a mi       

madre, cada vez que de ella no me acuerdo, me olvido de ti pues tú me diste la vida en 

ella.  

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos: Perdón Señor perdón. 

Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos: Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 

 

QUINTA ESTACIÓN.   

“El Cirineo ayuda a Jesús a llevar la Cruz” 

El desvelo, el flagelo y el cansancio arrebatan a Jesús las fuerzas. 

Los soldados no saben si puede continuar, por ello obligan a un 

hombre llamado Simón de Cirene, que solo pasaba, a ayudarle con la cruz. Me obligo a 

ayudar, por aquellos hombres que hacen mal su trabajo, o padres de familia que ven a 

sus hijos como carga y aun que los atienden, lo hacen sin suficiente cariño. Niños y jóve-

nes que van a la escuela, pero sin poner verdadero interés en aprender. Y yo cuantas 

veces, Señor, no he sido responsable con mi trabajo o mi escuela y no atiendo a mi fami-

lia con suficiente cariño y esmero. 

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos: Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos: Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 
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                SEXTA ESTACIÓN.     “Verónica limpia el rostro de Jesús” 

Alma compasiva que sin temor al soldado, se abre paso para 

enjugar el rostro divino, que desfigurado y sucio ya no tiene    

rostro humano. 

Y son nuevamente las mujeres, las que se abren paso al        

encuentro con Jesús. Al igual que hoy, muchos hombres no nos 

acercamos a la iglesia o a Jesús en la oración, como si fuera 

solo cosas de mujeres. 

Y me olvido de Ti Señor, hago desidia para ir al templo y olvido hacer mis oraciones. 

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 

 

 

  SÉPTIMA ESTACIÓN.  “Jesús cae por segunda vez.” 

Jesús de nuevo cae, y el madero abre su piel ya de por sí lastima-

da. No hay tregua para el dolor y el camino todavía es largo. 

La enfermedad llega, lastima, y postra en cama a muchas                

personas, en ocasiones, durante meses o años consumiendo las 

fuerzas del cuerpo. 

Y yo, a veces no cuido mi salud: en ocasiones consumo alcohol de forma desordenada, 

fumo sin cuidado, No tengo cuidado en dormir y comer bien o ver el doctor cuando se 

necesita. Así estoy lastimando el cuerpo y la vida que me diste. 

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 
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    OCTAVA ESTACIÓN  “Jesús consuela a las mujeres” 

Un grupo de mujeres ven a Jesús en lastimosa situación, y lloran a su 

paso tendiendo una alfombra de lágrimas, no soportan el sufrimiento y 

la muerte de aquel en el que pusieron su confianza. Jesús las consue-

la: “No lloren por mí, lloren por sus hijos y por lo que habrá de venir” y 

hoy, mujeres y hombres le lloran a un Cristo de madera, pero olvidan a 

su hermano de carne y hueso. 

Y me dices a mí, Señor, que más que llorar por Ti, me preocupe por atender con cariño 

a las personas con quienes vivo. Por las veces que mi amor no está en ellos. 

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 

 

 

NOVENA ESTACIÓN   “Jesús cae por tercera vez” 

 

Cada paso se da con esfuerzo sobrehumano, y la caída parecía 

anunciada. El madero parece cada vez más pesado, pero Jesús lo abraza aun siendo 

éste el objeto del suplicio. 

Guerras en todo el mundo que aplastan miles de hogares y destrozan familias. 

Perdón Señor, por cuantas veces he provocado pleitos, guardado rencores y no he 

cooperado con todos en el trabajo de una mejor comunidad. 

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 
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   DECIMA ESTACIÓN  

“Jesús es despojado de sus vestiduras” 

             Al llegar a un lugar llamado la calavera, los soldados le 

arrebatan lo único que le quedaba, tal vez prenda de su Madre.  Se 

reparten sus ropas, echan a suerte su túnica, llenándolo nuevamente de insultos. Su 

cuerpo deja ya ver los golpes y latigazos recibidos. 

Obreros y trabajadores despedidos, salarios miserables que ya no alcanzan. 

Y yo Señor, poco cuidado tengo de las cosas que poseo, y de las cosas que son de 

todos. Arrojo basura donde sea, desperdicio el agua y la luz, consumiendo sin concien-

cia lo que otros necesitan.  Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 

                    

   DECIMA PRIMERA ESTACIÓN    

   “Jesús es clavado en la Cruz” 

Jesús es desgarrado con los fieros clavos que atraviesan sus manos 

y sus pies fijándolos dolorosamente a un madero. El sufrimiento no 

puede ser mayor, y Tú Señor Jesús que eres inocente, padeces por 

mis faltas. Soy yo quien te clava en esa cruz, son mis pecados los 

que te mantienen ahí. 

Como a los 300 mil niños que son obligados a pelear en las guerras, clavados a una 

muerte segura.  Jesús mutilado y fijo a una silla de ruedas: 6 millones de soldados en el 

mundo. Jesús niño clavado a la banqueta de la calle único lugar para pasar la noche. Y 

yo tan exigente en la comodidad de mi casa que aún exijo más atenciones y no pocos 

caprichos. Yo soy el verdugo, y que poco soy capaz de demostrarte que te quiero.  

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 
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                DECIMA SEGUNDA ESTACIÓN. 

 “Jesús muere en la Cruz” 

 

 Al pasar del medio día, la tierra se obscureció. Jesús, dan-

do un suspiro muere. El cielo nos dio su más preciado don y ahora lo devolvemos des-

gajado y rechazado. No hay muerte sin trance y Jesús eligió el camino del sufrimiento. 

Es tu muerte el precio pagado por nuestra salvación, y aún hay mujeres y hombres que 

no se han unido a este misterio. Morir al pecado, dejar de una vez por todas los vicios y 

rencores, flojeras y envidias. Qué difícil Señor, pero Tú nos has enseñado que es posi-

ble si realmente se desea. Señor, porque yo no he muerto contigo para nacer a una  

vida nueva. Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 

 

 

             DECIMA TERCERA ESTACIÓN 

                          “Jesús es bajado de la Cruz” 

El cuerpo inerte de Cristo, es descolgado de la cruz, María observa la 

desgarradora escena y no poco esfuerzo tiene que hacer para no desfallecer. Unos 

amigos ayudan a bajarlo y María, su madre, lo recibe en sus brazos. 

Familias que dejan a un lado la fe cuando la enfermedad o la muerte toca a su puerta. 

Desesperan y hasta reclaman al cielo. Perdón Señor, por las veces que he desespera-

do en los momentos más difíciles y no pongo toda mi confianza y mi vida en tus manos 

providentes, por cuantas veces no he dado testimonio de fortaleza y fe cristiana. 

Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 
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         DECIMA CUARTA ESTACIÓN.  

     “Jesús es Sepultado”  

Ya cercano el obscurecer, colocan a Jesús en una tumba, sellando el     

sepulcro con una gran piedra.   

Un Dios olvidado por tantos hombres, que en su trabajo y preocupaciones han dejado 

a Cristo olvidado. 

Y ahí te dejamos, ¡Oh Dios olvidado! Y cuantas veces ni los domingos de Ti nos acor-

damos, no vamos a misa, nos olvidamos de rezar. Olvidamos aprender más de Ti, de 

leer y escuchar tu Palabra; meditar la Biblia y enseñar a los hijos a amarte. Te dejo ahí, 

solo en el sagrario, en la comunión esperándome. Porque hasta de pedirte perdón me 

he olvidado… Por eso todos decimos: Perdón Señor perdón. 

Todos. Perdón Señor perdón. Padre Nuestro...  Ave María... 

Te adoramos Cristo y te bendecimos: 

Todos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador. 

 

 

ORACIÓN FINAL 

 

Señor Dios, hemos recorrido el camino doloroso que Tú has recorrido y que sigues re-

corriendo día a día. Que esta oración sea un motivo para unirnos a ti, Cristo sufriente. 

Que podamos reconocerte en nuestros hermanos y así poder llegar contigo a la glorio-

sa Resurrección. Por el mismo Cristo Nuestro Señor: 

AMEN 
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INDICACIONES 

Se realiza después del Viacrucis 

Se puede utilizar siete velas 

Se lee cada una de las siete palabras con 
una reflexión. 

Al término de cada palabra se apagará 
una vela. 

 

 

1.   Padre, perdónalos no saben lo que hacen (Jn. 23, 24) 

 Al odio, a la vergüenza, a la frase “ojo por ojo y diente por diente”, Jesús contra-

pone el amor; pide perdón a su Padre para quienes le provocan sufrimiento y 

muerte. Él pone en práctica, sus enseñanzas: “Al que te pegue en la mejilla,   

preséntale también la otra… Amen a los que los odian y oren por ellos”. Cristo 

vino a servir y siempre perdonó. A nosotros Cristo también nos ha perdona     

muchas vece, y sin embargo no nos convertimos al a mor, y no servimos a Cristo 

en los hermanos. Al rezar el Padre nuestro, no nos mintamos a nosotros        

mismos: pedimos perdón al Padre y nosotros no perdonamos como Jesús.     

Recordemos siempre en nuestra vida la frase de Jesús: “Con la vara que midas 

serás medido”. 

 

 

2.  En verdad te digo, que hoy estarás conmigo en el paraíso (Lc. 23, 43) 

 Nuestra sociedad está dividida en dos partes: los que tiene fe en Jesús y los que 

lo desconocen, como lo hicieron los dos ladrones que estaban crucificados con 

ÉL; Dimas y Gestas. Jesús vino a salvar a los pecadores, no a los justos, por eso 

vino a buscar a cada hombre. Hoy sigue la lucha entre el bien y el mal, entre la 

luz y las tinieblas, entre el hombre viejo apegado a sus vicios y el hombre nuevo 

renovado y las tinieblas, entre el hombre viejo apegado a sus vicios y el hombre 

nuevo renovado por la Resurrección de Cristo y que se acerca al Señor y le pide 

ayuda y perdón. Acerquémonos al señor y digámosle como el buen ladrón: 

“Acuérdate de mí y sálvame”. 
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3. Jesús dirigiéndose a su madre le dice: “Mujer ahí tienes a tu hijo”, después 

le dice a su discípulo. “ahí tienes a tu madre”. (Jn 19 26-27) 

 

 Los valientes se encuentran cerca de Jesús como la Virgen, San Juan, María de 

Cleofás y María Magdalena. Lejos están los enemigos, los cobardes y los        

curiosos indiferentes. La Virgen María no rehúye al dolor; quiere estar al lado de 

Jesús en el momento supremo de la muerte para recibir a cambio el Hijo divino 

que pierde, esos hijos representados en San Juan que tanto necesitan de ella: 

los pecadores, los pobres, los huérfanos, las viudas, los enfermos, los abando-

nados, los encarcelados, los que no tiene techo, los que no tienen trabajo…   

Ojalá Jesucristo diga, de cada uno de nosotros, a su santa Madre: “Es tu hijo”. 

Ella sigue rogando por cada uno de nosotros. En los momentos tristes, en la   

enfermedad o ruega por nosotros. No pobreza; en la hora de la muerte, ella    

ruega por nosotros. No perdamos nunca la devoción. En todo problema           

digámosle: vida y dulzura y esperanza nuestra. ¡Ampáranos! 

 

 

4. Dios mío, Dios mío ¿Porque me has abandonado? (Mc 15, 34) 

Casi todos han abandonado a Jesús, incluso los apóstoles. En la cena pascual eran 

doce, al instituir la Eucaristía sólo once, durante la agonía en Getsemaní tres. Ahora 

al pie de la cruz, uno. Cristo en la cruz no acusa a nadie, ni se queja, ni se molesta. 

Solamente pregunta. Llega al máximo. Sabe Jesús la causa de todo: el desamparo 

por parte de Dios. El grito de desamparo de Jesús nos debe hacer reflexionar. 

 

 La gravedad del pecado, por medio del cual el hombre se aparta de Dios. 

 El inmenso valor de la gloria divina, que nos une a Dios haciéndonos hijos suyos. 

 El Gran Amor que la Trinidad le tiene al hombre. 
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5.  Tengo sed (Jn 19, 28) 

 Jesús había dicho: “Si alguien tiene sed, venga a mí y beba”. La sed que más 

ahoga a Jesús en estos momentos, es la sed de las de los hombres y mujeres…  

Hoy el hombre sediento de felicidad, busca de felicidad. La busca en cosas ma-

teriales y en los placeres. Pero la auténtica felicidad sólo se encuentra en Dios y 

en el servicio a los hermanos. Miremos como Jesús nos ama a cada uno de no-

sotros. Démosle un poco de agua, anunciando el Evangelio y su gran amor. Es-

cucharemos un día: “Vengan benditos de mi Padre. Tuve sed y me dieron de be-

ber”. 

 

6.  Todo se cumplió (Jn. 19, 30) 

 Jesús ha sido obediente hasta la muerte y muerte de cruz. Todo está terminado, 

todo por amor a nosotros, con obediencia borró nuestras desobediencias; con su 

humildad borró nuestra soberbia. Todo está acabado. Consumido el sacrificio, el 

mayor de todos. Sacrificio cuyo altar es la cruz, y cuya víctima es el Cordero de 

Dios. Cristo es el camino, la Verdad y la Vida. Ojalá que en la hora de nuestra 

muerte podamos decir; “Todo está cumplido”, he hecho lo que Dios esperaba de 

mí. 

 

 7.  Padre, en tus manos encomiendo mi Espíritu (Lc. 23,46) 

 Jesús ha cumplido cuanto el Padre le ha encomendado. Y dando un gran grito 

entrega su alma al Padre. Inclinó su cabeza, expira y calla. Jesús ha sabido dar 

la vida por sus amigos. Él es el ejemplo para que nosotros aceptemos las peque-

ñas cruces de todos los días. A la luz de la vida y la muerte de Cristo debería-

mos vivir y morir; hacer girar en derredor del Señor todas las circunstancias de 

nuestra existencia, que sepamos poner toda nuestra vida en sus manos y confiar 

en Él como niños que le dan la mano a su Padre.  
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CELEBRACIÓN DE LA PALABRA  

Y ADORACIÓN DE LA CRUZ     

 Liturgia de la palabra: lectura de la pasión de Cristo y la oración de los fieles.  

 Adoración a la Cruz. 

 Rito de comunión o la comunión  espiritual si no hay reserva.  

 

Celebrante: +En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Monitor. la iglesia proclama la muerte de Jesús hasta que él vuelva, nos enseña al que 

fue traspasado por nuestros delitos, pero que, en su obediencia y confianza en el       

Padre, se convierte en salvación eterna para todos los hombres, siendo exaltado por 

Dios por sobre todas las cosas. Escuchemos con atención. 

 

Celebrante: Tú que, con la  Pasión de Cristo, Hijo tuyo y Señor Nuestro, nos libraste de 

la muerte que heredamos a consecuencia del primer pecado, concédenos señor, a 

cuantos por nacimiento somos pecadores, asemejarnos plenamente por tu gracia a   

Jesucristo, que vive y reina contigo, en la unidad de Espíritu Santo, y es Dios por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Isaías 52, 13-53, 12 

Salmo 30 

Segunda lectura 

Lectura de la carta a los hebreos 4, 14-16; 5, 5-9 

Canto: honor y gloria… 

Aclamación antes del Evangelio: Cristo se humilló por nosotros y por obediencia 

aceptó una muerte y una muerte de Cruz.  

Canto: honor y gloria… 

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 18, 1-19, 42   

(es para todos los ciclos) 

Nota. Se arrodillan todos y se guarda silencio por un momento cuando se lea en el evangelio “Todo está 
cumplido” e inclinando su cabeza, entregó su Espíritu. 

Nota. se puede realizar una pequeña homilía. 
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• Por la santa iglesia de Dios para que el Señor le conceda la paz y la unidad, la proteja en 

todo el mundo y nos conceda una vida serena, para alabar a Dios Padre Todopoderoso. 

asamblea: Te rogamos, Señor.  

• Por nuestro santo padre el Papa, para que Dios Nuestro Señor que lo eligió entre los obis-

pos, lo asista y proteja para bien de su iglesia, como guía y pastor del pueblo santo de 

Dios. asamblea: Te rogamos, Señor.  

• Por nuestro obispo, por todos los obispos, presbíteros, diáconos, por todos los que ejer-

cen algún ministerio en la iglesia y por todo el pueblo de Dios. asamblea: Te rogamos, 

Señor. 

• Por los catecúmenos, para que Dios nuestro Señor los ilumine interiormente y les comuni-

que su amor; y para que, mediante el bautismo, se les perdonen todos sus pecados y 

queden incorporados a Cristo nuestro señor. asamblea: Te rogamos, Señor.  

• Por todos los que creen en Cristo, para que Dios nuestro Señor les conceda vivir sincera-

mente lo que profesan y se digne reunirlos para siempre en un solo rebaño, bajo un solo 

pastor. asamblea: Te rogamos, Señor.  

• Por el pueblo judío, al que Dios se dignó hablar por medio de los profetas para que el   

Señor le conceda progresar continuamente en el amor a su nombre y en la fidelidad a su 

alianza. asamblea: Te rogamos, Señor. 

• Por los que no creen en Cristo, para que, iluminados por el Espíritu Santo, puedan       

encontrar el camino de la salvación. asamblea: Te rogamos, Señor.  

• Por los que no conocen a Dios, para que obren siempre con bondad y rectitud y puedan 

llegar así a conocer a Dios. asamblea: Te rogamos, Señor. 

• Por los jefes de estado y todos los responsables de los asuntos públicos, para que Dios 

nuestro Señor les inspire decisiones que promuevan el bien común, en un ambiente de 

paz y libertad. asamblea: Te rogamos, Señor.  

• Para que Dios Padre Todopoderoso libre al mundo de todas sus miserias, de salud a los 

enfermos y pan a los que tienen hambre, libere a los encarcelados y haga justicia a los 

oprimidos, conceda seguridad a los que viajan, un pronto retorno a los que se encuentran 

lejos del hogar y la vida eterna a los moribundos. asamblea: Te rogamos, Señor. 
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ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ         

Nota: El que lleva la Cruz, se dirige a la puerta de la   

ermita donde toma la Cruz descubierta; los ministros le 

acompañan con velas encendidas, y van procesional-

mente por la iglesia hacia el altar. Cerca de la puerta de 

la iglesia el que lleva la Cruz la eleva y dice o canta. 

Celebrante: Miren el árbol de la Cruz donde estuvo clavado Cristo el Salvador del  

mundo. (Se hace tres veces) 

La asamblea responde. Venid y adoremos.  

Nota. Terminada la respuesta todos se arrodillan y adoran en silencio por unos momen-

tos la cruz. Se ponen de pie el ministro y al llegar en medio del templo vuelve a elevar 

la cruz y a decir…….  

Mientras se hace la adoración se canta:  

PERDONA A TU PUEBLO SEÑOR / PERDÓN, ¡OH DIOS MÍO!  

Terminado la adoración, se lleva la cruz a su sitio, encima o cerca del altar. Los cirios 

se colocan cerca del altar, o sobre el mismo o a los lados de la Cruz. 

   RITO DE LA COMUNIÓN     

Celebrante. Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos la oración que 

Cristo nos enseñó: Padre Nuestro… 

Celebrante: Señor Jesucristo que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, 

mi paz les doy” no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y confor-

me a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de 

los siglos. Amén. 

Celebrante: Que la paz del Señor esté siempre con ustedes. 

Celebrante: Nos damos fraternalmente un signo de paz y reconciliación. 

Canto: Cordero de Dios. 

Nota: Si se tiene las hostias consagradas se da la comunión, sino se puede realizar la Comunión 

Espiritual. 
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Celebrante: Éste es el Cordero de Dios que quita todos los pecados del mundo,       

dichosos los invitados a la Cena del Señor. 

Todos: Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya,    

bastará para salvarme 

-Se imparte la comunión a las personas que estén preparadas para recibirla 

-Se dice la Comunión Espiritual 

Celebrante: Ahora nos ponemos de rodillas para hacer la Comunión Espiritual.  

“Yo creo Jesús mío, que estás Real y verdaderamente presente en el Santísimo Sa-

cramento del Altar. Te amo sobre todas las cosas y es mi deseo recibirte en mi al-

ma, pero ya que no lo puedo hacer ahora sacramentalmente, ven al menos espiritual-

mente a mi corazón. Y como si y te hubiese recibido, te abrazo y me uno a ti. No 

permitas que jamás me aparte de ti. Amén. 

(Reservar el Santísimo (las hostias consagradas) 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN      

Celebrante: Tú que nos has alimentado con esta Eucaristía y por medio de la muerte 

de Tu Hijo, nos das la esperanza de alcanzar lo que la fe nos promete, concédenos, 

Señor, llegar, por medio de tu Resurrección, a la meta de nuestras esperanzas. Por  

Jesucristo Nuestro Señor.  

Todos: Demos gracias a Dios. 

Celebrante: +En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén. 

Celebrante: Podemos ir en paz, nuestra celebración ha terminado. 

Todos: Demos gracias a Dios. 

Canto:  De salida. 
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    ROSARIO DE PÉSAME   

Monición inicial 

Acompañemos a María, que, al Pie de la Cruz, ha sufrido junto a su 

Hijo, la Pasión y la Muerte. Acudamos a la Santísima Virgen María 

que en medio del sufrimiento nos ha sido entregada como nuestra 

piadosa y tierna madre. Que, a través de este Santo Rosario, en el 

que meditaremos acerca de cada uno de los instrumentos de la pasión, oremos con ella 

junto al cuerpo sin vida de Jesús, y acompañemos a María en su prolongada noche de 

dolor y de pena. 

Misionero:  La señal de la cruz…   Decimos:  Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 

ante ustedes hermanos que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omi-

sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siem-

pre Virgen, a los ángeles, a los santos y a ustedes hermanos, que intercedan por mí 

ante Dios, Nuestro Señor.   

 

Primer Misterio: “LA FLAGELACION” 

Pilato les preguntó ¿Quieren que deje en libertad al rey de los judíos? Pero ellos gritaron: ¡No, a ese no! 

Deja en libertad a Barrabás. Entonces Pilato ordenó que lo azotaran. (Jn 18, 34. 40; 19,1).  

María. Hijito que entre mis brazos, yaces cansado y desecho 

Todos. Duérmete sin ansiedades, por tus perdidos corderos 

Misionero: El pasó haciendo el bien. (He. 10, 38). 
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REFLEXIÓN. En toda tu vida Señor, amaste, hoy, en cambio se te odia. Tus manos estuvieron 

siempre dispuestas a acariciar a los niños y a los pecadores, hoy en cambio haz recibido solo 

látigos. Estuviste presto para sanar la carne destruida por la enfermedad y la lepra, pero 

hoy, te destrozamos la carne que con cariño te tejiera tu madre en su seno. Hoy te golpea-

mos con nuestra indiferencia y apatía, con la falta de solidaridad y unión de los que nos lla-

mamos cristianos, dejamos que te golpeen en la miseria de los pobres, en la tristeza de los 

deprimidos y en la esclavitud de los vicios. Madre, que dejemos ya los azotes con que nos gol-

peamos unos a otros, que tú nos enseñes como a Jesús, a utilizar nuestras manos para levan-

tar, para acariciar, para perdonar.  

Guía. Madre llena de dolores, haced que cuando expiremos 

Todos. Nuestras almas entreguemos, por tus manos al Señor. 
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Segundo Misterio “LA CORONA DE ESPINAS” 

Los soldados lo llevaron al interior del palacio, o sea al pretorio y llaman a la tropa. Lo vistieron con un 

manto rojo y trenzando una corona de espinas, se la pusieron. (Mc. 15, 16-20). 

María.-Hijito que entre mis brazos, yaces cansado y desecho 

Todos .-Duérmete sin ansiedades, por tus perdidos corderos 

"El Señor me ha dado una lengua de discípulo para que sepa sostener con mi palabra al cansado". (Is. 50, 4). 

 

 

Tercer Misterio  “JESÚS SE ABRAZA A LA CRUZ” 

"El amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó primero y envió a su 

Hijo como víctima por nuestros pecados." (1Jn, 4, 10) 

 

María -Hijito que entre mis brazos, yaces cansado y desecho 

Todos -Duérmete sin ansiedades, por tus perdidos corderos 

"El cargó con los pecados de muchos e intercedió por los pecadores." (Is 53, 12) 
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Era demasiado. Había ya traspasado por mucho, los límites que las lógicas humanas 

habían impuesto al corazón del hombre. Y es que tu cabeza, tu corazón y tu boca, ín-

timamente unidos, hicieron una combinación que hizo que los mismos cimientos del 

mundo, de sus instituciones y de las personas, se cimbraran hasta lo más profundo. 

Las bienaventuranzas, el perdón de los pecadores, el amor a los enemigos, un Dios que 

es Padre, no se podían tolerar. La locura de tus palabras sólo podía recibir una corona 

magnífica, pero nos equivocamos, una vez más nos equivocamos, tuvimos a bien ceñir 

tus sienes, no de oro, sólo de espinas.  

Así, nuestras palabras, nuestras mentes, ya no hablan ante la injusticia, ante la co-

rrupción, ante el pecado, por temor a ser tratados como locos. Por eso hoy tus pala-

bras nos gustan mucho, sí, pero no nos comprometen. Madre, que, a ejemplo tuyo, ha-

gamos vida las palabras de tu Hijo. 

Guía. Madre llena de dolores, haced que cuando expiremos 

Todos. Nuestras almas entreguemos, por tus manos al Señor. 
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Cuarto Misterio.  “LOS CLAVOS TRASPASAN EL CUERPO DE JESÚS” 

"Cuando llegaron al lugar llamado "la calavera" crucificaron allí a Jesús junto con dos malhechores."  

(Lc 23, 33) 

María -Hijito que entre mis brazos, yaces cansado y desecho 

Todos -Duérmete sin ansiedades, por tus perdidos corderos 
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Así como amaste al Hijo Pródigo, así como buscaste la oveja perdida, así amas la cruz. 

Que fue difícil, no hay que negarlo, pero bien sabes que, en los caminos del amor, 

siempre habrá senderos de sufrimiento. Porque tu amor "todo lo disculpa, todo lo 

cree, todo lo espera, todo lo soporta" (1Co.13,7) Y así fue, el amor cegó a Dios y lo hizo 

cargar una cruz para en ella hacer locuras insospechadas. Por eso, porque amas al pe-

cador, porque me amas, por eso Señor mío, amaste tu Cruz. 

Y mírame a mí, a mi vida, quejándome diariamente por mi cruz, evadiendo lo más que 

puedo mis responsabilidades; y así porque no amo mi cruz, se hace más pesada y no 

me decido caminar y cambiar la situación de mi vida, de mi familia y de mi comunidad. 

Madre, enséñame a amar, mi vida, mis dificultades, mis responsabilidades para que 

una vez amándolas, las tome sobre mis hombros y comience así a caminar detrás de 

Jesús. 

Guía. Madre llena de dolores, haced que cuando expiremos 

Todos. Nuestras almas entreguemos, por tus manos al Señor. 

"Eran nuestras rebeldías las que lo traspasaban y nuestras culpas lo que lo tritura-

ban" (Is. 53,5) 

El dolor parecía insoportable. Los golpes del martillo se confundían con el lento 

desgarrarse de tu cruz y de tu carne. Si el hecho de no haber desfallecido durante 

este cruel momento nos sorprende, más aún nos conmueve las palabras de perdón y 

misericordia para quienes somos el motivo de tanto dolor. 

¡Fuiste tan cruelmente deshumanizado por los “hombres”  

La longitud, la anchura, la altitud y profundidad con la que Dios nos amó desde la 

cruz supera aquí toda palabra. Callemos, miremos, adoremos. (Un momento de silencio) 
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Quinto Misterio. “LA LANZA TRASPASA EL COSTADO DE JESÚS”  

"Uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y enseguida brotó sangre y agua." (Jn 19, 34) 

María-Hijito que entre mis brazos, yaces cansado y desecho 

Todos-Duérmete sin ansiedades, por tus perdidos corderos 

"Y a Ti, una espada te atravesará el corazón" (Lc. 2, 35) 
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Madre dolorosa, que, con tu presencia en el sacrificio de Cristo, eres verdadera 

Madre, permite que cuando el sufrimiento toque a las puertas de nuestras vidas, 

podamos contar con tu maternal compañía.  

Guía. Madre llena de dolores, haced que cuando expiremos 

Todos. Nuestras almas entreguemos, por tus manos al Señor. 

Habías muerto ya. Y te quedaste sin nada. Lo diste todo, tu madre, tu vida, la última 

gota de sangre. 

Bendita lanza que traspasó tu costado y que ha dejado para nosotros tu corazón 

siempre abierto. Bendita lanza que nos abre la posibilidad de retornar siempre a tú 

corazón que perdona y que abraza. Por eso Señor, cambia este mi corazón de piedra 

que se niega acoger al que me ha ofendido, que se niega abrirse al que me necesita, 

que se ha endurecido y que poco le importa lo que le pase al prójimo. Traspasa pues 

este corazón y haz que se vuelva más generoso y que entregue a ejemplo tuyo, todo 

lo que tiene. 

Madre llena de dolor intercede por tus hijos, que a costa de la sangre de tu Hijo 

han sido redimidos, para que, así como Tú, al pie de la cruz contemplemos y busque-

mos a Jesús, quien nos espera con el corazón siempre abierto ya que "habiendo 

amado a los suyos, los amó hasta el extremo"(Jn 13, 1)  

Guía. Madre llena de dolores, haced que cuando expiremos 

Todos. Nuestras almas entreguemos, por tus manos al Señor. 
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ORACIÓN FINAL 

(Oración del Beato Agustín Pro a la Virgen de los Dolores)  

Déjame pasar la vida, Madre mía, acompañando tu soledad amarga y tu 
dolor profundo. Déjame sentir en el alma el triste llanto de tus ojos y el 
desamparo de tu corazón. 

No quiero en el camino de mi vida, saborear las alegrías de Belén adoran-
do en tus brazos virginales al Niño Dios. No quiero gozar en la casita de 
Nazaret de la amable presencia de Jesucristo. No quiero acompañarte en 
tu Asunción gloriosa entre coros de ángeles. Quiero en mi vida las mofas y culpas del Calvario; 
quiero la agonía lenta de tu Hijo; el desprecio, la ignominia, la infamia de la cruz, quiero estar a 
tu lado, Virgen dolorosísima, fortaleciendo mi espíritu con tus lágrimas, consumando mi sacrifi-
cio con tu martirio, sosteniendo mi corazón con tu soledad, amando a mi Dios y tu Dios con la 
inmolación de mi ser. Amén 

Fuente: mensajero.org.mx 

 

 

               LA MARCHA DEL SILENCIO    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Terminando el rosario de pésame, ya por la noche, se hace la marcha del silencio.  

 Con anterioridad se prepara todo para esta procesión: La imagen de la Virgen           

Dolorosa, las antorchas y un tambor que nos servirá para acompañar a María en 

su  dolor y se propone hacerla por las calles principales de la comunidad.  

Me envías a Consolarte en el otro 
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SÁBADO DE GLORIA  

Es día de reflexión y silencio. Es la preparación para 

la celebración de la Vigilia Pascua. Durante el sábado 

santo, la iglesia permanece junto al sepulcro del      

Señor meditando la pasión y muerte. Era costumbre, 

durante los primeros siglos de la Iglesia, bautizar por 

la noche del Sábado Santo, a los que querían ser cristianos. Ellos se preparaban duran-

te los cuarenta días de cuaresma y acompañados por sus padrinos, ese día se presen-

taban para recibir el Bautismo. 

También, ese día los que hacían penitencia pública por sus faltas y pecados eran admi-

tidos como miembros de la asamblea. Actualmente, la Vigilia Pascual conserva ese 

sentido y nos permite renovar nuestras promesas bautismales y acercarnos a la Iglesia 

con un espíritu renovado. 

 

PARTES DE LA CELEBRACIÓN  

Esta celebración se divide en tres partes importantes que terminan con la Liturgia      

Eucarística. 

 

          1) El lugar donde va a hacer la celebración está a obscuras cuando se entra con     

   la  luz del cirio encendido con el fuego nuevo. Allí se percibe como Jesús, la luz 

  del mundo, entra y rompe las tinieblas. 

 

2) Liturgia de la Palabra. Se Lleva a cabo una vigilia que significa permanecer 

despierto, y en este momento se hace una serie de lecturas que hablan de la  

historia de la salvación. 

 

3) Liturgia Bautismal. Renovación de los votos bautismales.  
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BENDICIÓN DEL FUEGO      

        

Al iniciar la celebración, las luces del lugar deberán estar apagadas, se enciende el       

fuego nuevo fuera del templo, capilla o salón. El celebrante lo bendice y prende el cirio 

pascual, que representa a Jesús Resucitado. Sobre el cirio, marca el año y las letras 

griegas "Alfa" y "Omega", que significan que Jesús es el principio y el fin del tiempo y 

que este año le pertenece. 

Se inicia la procesión, en la que se van encendiendo las velas y las luces de la Iglesia, 

el sacerdote canta el Pregón Pascual. 

Celebrante. Hermanos, en esta noche santa, en que nuestro Señor Jesucristo pasó de 

la muerte a la vida, la iglesia invita a todos sus hijos, que están por todo el mundo, a 

que se reúnan a velar en oración. Celebremos, pues, juntos, la Pascua del Señor,     

escuchando su palabra con la esperanza cierta, de participar también en su triunfo    

sobre la muerte y de vivir con Él para siempre junto al Padre. 

Nota. Terminada la monición, el ministro de la palabra, enciende la fogata y va hacien-

do conciencia a la comunidad, de cómo la luz poco a poco, va venciendo a las tinieblas, 

de cómo Cristo, de igual manera que la luz, en nuestra vida, va disipando las tinieblas 

del pecado.  

Una vez encendida la fogata y seguido de la comunidad, el celebrante pronunciará        

estas palabras. 

Celebrante. Dios nuestro, que por medio de tu Hijo nos has comunicado el fuego de tu 

vida divina, te pedimos que estas fiestas pascuales enciendan en nosotros el deseo del 

cielo, para que podamos llegar con un espíritu renovado a tu reino, amén. 

Celebrante: Cristo, Ayer, y hoy (traza línea vertical) 

Principio y fin (traza la línea horizontal) 

Alfa (traza la letra alfa) 

Y Omega (traza la letra omega) 

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Suyo es el tiempo (traza el primer número) 

Y la eternidad (traza el segundo número) 

A Él la Gloria y el Poder (se traza el tercer número) 

Por los siglos de los siglos (se traza el cuarto número) 

 

PROCESIÓN  

Celebrante. Cristo Luz del mundo (se realiza tres veces a lo 

largo de la procesión) 

Todos. Demos gracias a Dios 

Nota. La tercera vez, se dice en la puerta principal de la    

capilla. Las personas van encendiendo las velas del cirio. 

 

 

 PREGÓN 

Celebrante. En este momento se proclama el Pregón Pascual, en el que se recuerda el 

camino de salvación, señalado por Dios al pueblo de Israel, camino que se cumple   

plena y perfectamente en Cristo y que ahora la iglesia celebra y vive llena de fe por la 

resurrección del Señor. (Se proclama o se canta.) 

 

LITÚRGIA DE LA PALABRA       

 

Nota: 

El Evangelio de este día será 
de acuerdo al Ciclo Litúrgico. 

 

Después del Evangelio se 
puede hacer una breve             
reflexión. 

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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LITURGIA BAUTISMAL     

   

Celebrante. Hermanos y hermanas, por medio del bautismo hemos      

participado del Misterio Pascual de Cristo, es decir, por medio del bautismo 

hemos sido enterrados con Él en su muerte para resucitar con Él a una  vida nueva. Por 

eso, al terminar la cuaresma es muy importante que renovemos las promesas de nues-

tro bautismo, con las cuales un día renunciamos a satanás y a sus obras y nos compro-

metemos a servir a Dios, en la santa Iglesia Católica, por eso, les pregunto: 

¿Renunciamos todos nosotros a satanás?  

Todos responden a una sola voz: asamblea: sí, renuncio.  

Celebrante. ¿Renunciamos a todas sus obras? Asamblea: sí, renuncio.  

Celebrante. ¿Renunciamos a todas sus maldades?  Asamblea: sí, renuncio. 

Celebrante. ¿Creen ustedes en Dios Padre Todopoderoso, creador del cielo y de la  

tierra?   

Asamblea. sí, creo.  

Celebrante. ¿Creen en Jesucristo, su único hijo y Señor nuestro, que nació de  María, 

la Virgen, padeció y murió por nosotros, resucitó y está sentado a la derecha del       

Padre?  

Asamblea: sí, creo.  

Celebrante. ¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, en la comunión 

de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la 

vida eterna?  

Asamblea: sí, creo.  

Celebrante: Hermanos: esta es nuestra fe que nos une como iglesia, en la que nos  

gloriamos en Jesucristo Resucitado, en la que nacimos, vivimos y queremos morir.  

Asamblea. Amén. 

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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LITÚRGIA EUCARÍSTICA   

 

Celebrante. Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos la 

oración que Cristo nos enseñó: Padre Nuestro… 

Celebrante. Señor Jesucristo que dijiste a tus apóstoles: “La paz 

les dejo, mi paz les doy” no tengas en cuenta nuestros pecados 

sino la fe de tu Iglesia y conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad.               

Tú que  vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

Celebrante. Que la paz del Señor esté siempre con ustedes. 

Celebrante. Nos damos fraternalmente un signo de paz y reconciliación. 

Canto. Cordero de Dios. 

Nota. Si se cuenta con Hostias Consagradas, se da la comunión, de lo contrario se dice 

la comunión espiritual. 

Celebrante. Éste es el Cordero de Dios que quita todos los pecados del mundo,         

dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Todos. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará 

para salvarme. 

* Se da la comunión a las personas que estén preparadas para recibirla.  

* Se dice la Comunión Espiritual 

Celebrante. Ahora nos ponemos de rodillas para hacer la Comunión Espiritual. 

 “Yo creo Jesús mío, que estás real y verdaderamente presente en el Santísimo     

Sacramento del Altar. Te amo sobre todas las cosas y es mi deseo recibirte en mi 

alma, pero ya que no lo puedo hacer ahora sacramentalmente, ven al menos                  

espiritualmente a mi corazón y como si ya te hubiese recibido, te abrazo y me uno a 

ti. No permitas que jamás me aparte de ti. Amén. 

(Reservar el Santísimo (las Hostias Consagradas) 

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  

 

Celebrante. Tú que nos has alimentado con esta Eucaristía y por 

medio de la muerte de tu Hijo nos das la esperanza de alcanzar lo 

que la fe nos promete, concédenos, Señor, llegar, por medio de tu 

Resurrección, a la meta de nuestras esperanzas.  

Por Jesucristo Nuestro Señor.  

Todos. Demos gracias a Dios. 

Celebrante. En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Todos. Amén. 
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Conocer a los fundadores y dejarse inspirar por la pasión hacia el  

Corazón de Jesús y el Reino.   

Me envías a Consolarte en el otro 
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Proceso de la enseñanza  

 a)   Un corazón lleno de amor  

El Corazón de Jesús está lleno de un amor infinito, que desborda en ternura hacia los hu-

manos, es tan grande su amor que con delicadeza mira nuestra realidad y la acoge con cui-

dado entre tus brazos, así como una mamá cuida su pequeño niño que acaba de nacer y lo 

mira con amor, buscando lo mejor para él, así Jesús nos toma de la mano y nos muestra 

en libertad el camino para ser felices  

Me envías a Consolarte en el otro 

INTRODUCCIÓN 

PRESENTACIÓN Y UBICACIÓN DEL TEMA  

Hoy vamos a tener la oportunidad de acercarnos al latido de otra persona, es una persona 

muy especial, la cual ama a los más pequeños, le fascina estar con los niños. ¿Te gustaría 

conocer quién es esa persona?  esa persona tiene un gran corazón y se llama Jesús de    

Nazaret.  Colocar al centro un corazón en blanco e invitar a observarlo.  

OBJETIVO DEL TEMA Y MOTIVACIÓN  

Tal vez has observado que a ese corazón le falta color, durante el tema iremos descubriendo 

pensamientos, sentimientos y actitudes de Jesús que darán color a ese corazón, juntos des-

cubriremos y construiremos lo que hay dentro del corazón de Jesús, ¿Estás listo para esta 

gran aventura? muy bien, comencemos.  
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Dinámica: Me siento amada por Jesús en mis hermanos.  

 

 Indicación 

  

 Jesús nos comparte del gran amor que desborda de su Corazón y nos invita a amar 

como Él, a nuestros hermanos. A continuación, se realizará un círculo y se le colocará una 

hoja blanca pegada en la espalda a cada niño, del mismo modo se les otorgará un marca-

dor, en orden irán escribiendo a sus compañeros frases o palabras que los hagan sentir 

amados, aquello que Jesús escribiría para el otro a través de Ti, recordando que Jesús 

buscaba siempre hacer sentir bien al otro, hacerlo sentir en confianza, cercanía y amistad.   

 Después de la dinámica buscar el espacio para que cada niño lea lo que escribieron 

en su espalda y algunos compartan como se sienten al leerlo. Hacer el vínculo del amor 

humano con el amor de Jesús 

 

b) Un Corazón lleno de dolor  

 

 Así como el Corazón de Jesús está lleno de amor, también lo está de dolor, Y ahora 

te preguntarás ¿Cómo puede ocurrir esto? es posible porque el amor incondicional que tie-

ne en su corazón lo hace también ser compasivo y salir al encuentro hacia el dolor del que 

sufre. El Corazón de Jesús se estremece ante nuestro dolor, porque lo que a nosotros nos 

duele, a Él también le duele. Le entristece los corazones que sufren a causa de la injusticia, 

pobreza, exclusión, marginación y discriminación, se duele con nosotros, llora con nosotros 

por el gran amor que nos tiene, sin embargo, el respeta nuestra libertad y hay situaciones 

en las que no puede intervenir, pero aun así nos invita que seamos solidarios unos con 

otros.   

 Se entrega un post it y en él los niños escriben algo que les duele, ya sea de su      

familia, comunidad, país o incluso del mundo, o bien de sí mismos.   

 El post it será colocado en el corazón en blanco que se presentó al inicio del tema.   

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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C) Contemplación de un Corazón lleno de Amor y Dolor.   

 

Observar el cartel del corazón.  

 A través de este cartel podemos darnos cuenta de cómo el Corazón de Jesús, está 

lleno de amor, pero también de dolor, tanto es el amor, como es el dolor. Años atrás hubo 

un hombre que contempló este corazón, él quedó sorprendido del amor infinito del Corazón 

de Jesús y el dolor entrañable y compasivo ante los hermanos que sufren. La reacción de 

este hombre no quedó solo en el asombro, sino que él fue invitado a buscar personas que 

con su vida desearan consolar ese Corazón de Jesús, ser un oasis para ese Corazón doli-

do. ¿Sabes que es un Oasis?, es un descanso en medio del desierto, un espacio de agua y 

vegetación en medio de la sequedad de dicho ecosistema. Entonces ahora imagínate el 

gran reto buscar a personas que sean un oasis para el Corazón de Jesús y con sus actos 

sean un consuelo para el Corazón de Jesús que se encarna en los que sufren. Que maravi-

llosa y desafiante misión.   

 El hombre que recibió esta moción del Espíritu fue Alberto Mir, SJ. Quien fue un fervo-

roso sacerdote que, a través del Sacramento de la Reconciliación, dirigió con sus consejos 

y su oración a muchas personas que se acercaban a él. Era un apasionado de Jesús y del 

Reino, trabajaba con un gran celo apostólico y después de haber contemplado al corazón 

de Jesús, fue que Dios le permitió ser el Fundador de la Congregación de Misioneras Hijas 

de la Purísima Virgen María, a la cual pertenecemos, los que hemos venido hoy a compartir 

contigo.   

 Realizar un momento de reflexión con los niños preguntando lo siguiente:   

    Ahora que conoces este Corazón de Jesús, lleno de Amor y Dolor. 

   ¿Te gustaría poder consolarle?  ¿Cómo puedes ser un consuelo para su Corazón? 

   ¿Qué acciones concretas podrías hacer para consolar su dolor?  

 Se orientan las opciones que den los niños para Consolar el Corazón de Jesús  

         y se invita a que plasmen ese modo de consolar a través de un dibujo.  

 Se colocan los dibujos alrededor del corazón del inició y se invita a observar con aten-

ción el mural que se ha formado.   

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Conocer a los Fundadores y dejarse inspirar por la pasión hacia el      
Corazón de Jesús y el Reino.   

Me envías a Consolarte en el otro 
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Proceso de la enseñanza  

a) Primer Guerrero 

Iniciamos mostrando la imagen de N.P Alberto y entorno a ella, se hace una breve narra-

ción de su biografía, a manera de cuento:   

El Padre Alberto Cuscó Mir, nació en el pueblo de San Pedro de Gélida, Región de Catalu-

ña en España, el día 23 de diciembre de 1852. Fueron sus padres José Cuscó y Raymunda 

Mir. 

Me envías a Consolarte en el otro 

INTRODUCCIÓN 

PRESENTACIÓN Y UBICACIÓN DEL TEMA  

En el tema pasado, tuvimos la oportunidad de acercarnos al Corazón de Jesús y percibir   

cómo está lleno de Amor y Dolor, invitándonos a consolarle con actitudes o acciones concre-

tas.  Este día conoceremos a personas que buscaron con su vida consolar al Corazón de  

Jesús en el encuentro con los hermanos que sufren, ellos fueron unos admiradores apasio-

nados del Corazón de Jesús, se dejaron enamorar por Él.    

OBJETIVO DEL TEMA Y MOTIVACIÓN  

Ser admirador de Jesús es una bella experiencia, pero aún más, el optar por seguirlo y vivir 

su Reino. A través de los años han existido muchas personas que han buscado ser amigos 

de Jesús y vivir su proyecto. Hoy conoceremos la historia de 3 grandes personas, que tenían 

un sueño común: Consolar al corazón de Jesús en su dolor. ¿Estás listo para conocerlos?  
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De niño fue muy piadoso y se distinguió especialmente por su amor a Cristo y a la Santísi-

ma Virgen María; como hijo fue obediente, dócil, respetuoso con sus padres. Como estu-

diante, trató de aprovechar siempre las oportunidades que le brindaron de formarse. Estu-

dió en la escuela de su pueblo de donde pasó al Noviciado de la Compañía de Jesús de 

Andorra, España, el día 15 de septiembre de 1872. 

 

Fue un fervoroso Sacerdote que, a través del Sacramento de la Reconciliación, dirigió con 

sus consejos y su oración a muchas personas que se acercaban a él. Predicó el amor y 

desagravio al Sagrado Corazón de Jesús e inculcó siempre la devoción a la Santísima    

Virgen María. 

 

Vino a México en noviembre 3 de 1878 para hacer su magisterio, en el Colegio de San 

Juan Nepomuceno de Saltillo, Coahuila, regresó a Europa y fue enviado a Inglaterra a com-

pletar sus estudios. Ordenado Sacerdote el 8 de septiembre de 1886 fue destinado a Bar-

celona, España. Regresó a México en 1892 y estando aquí inició la Fundación de la Con-

gregación de las Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María, teniendo como fin principal, 

consolar al Corazón de Jesús en sus dolores internos, por medio de la oración y el aposto-

lado, propagando las devociones al Espíritu Santo y a la Santísima Virgen María. 

 

El Padre estuvo trabajando con celo apostólico en México hasta 1914, año en que la perse-

cución religiosa pasó a Estados Unidos. Nace al cielo en Marfa, Texas, el 22 de diciembre 

de 1916. Sus venerables restos fueron trasladados a la ciudad de Aguascalientes y se con-

servan en un mausoleo, junto con los de nuestras fundadoras. 

 

 

 

 

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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b)   Madre Julia Navarrete Guerrero. 

 

 Se inicia mostrando la imagen de N.M Julia, se entrega un     

post-it a cada niño, se les invita a poner especial atención a la 

segunda narración ya que en el post-it escribirán una caracterís-

tica o cualidad de la Madre Julia.   

 Nuevamente se hace la narración a modo de cuento, si es posible se pueden apo-

yar de la historieta existente de Madre Julia y omitir la narración que se presenta a 

continuación, del mismo modo se puede involucrar a los niños para escenificar la 

historia.   

 

Nació en la Ciudad de Oaxaca, Oax., el día 30 de junio de 1881. Fueron sus padres el 

profesor Don Demetrio Navarrete y Doña Julia Guerrero, maestra de Música y Canto; 

ambos formaron un matrimonio muy feliz, y tuvieron seis hijos, de los cuales, la segun-

da fue Julia, única mujer.  

Fue una niña muy miedosa, seria, le gustaba jugar con sus hermanos, decía sus oracio-

nes antes de dormir, asistía a misa los domingos, hizo su primera comunión a los 7 

años y experimentos el amor de Dios en los más necesitados, les compartía parte de su 

domingo, les daba de comer, le ayudaba a su mamá a realizar las labores de casa y 

enseñaba a sus hermanos más chicos las oraciones y cómo ir amando a Dios con las 

acciones. 

A los 17 años descubre que Dios la llama para ser Religiosa, fue cuando se encuentra 

con el Padre Alberto Cusco Mir, S.J, quien la invita a entrar con las Religiosas de la 

Cruz a quien él está fundando y ella haciendo un momento de oración siente que Dios 

la convoca a formar parte en esta familia Religiosa y decide entrar con ellas. 

Después en 1903 Dios le da la misión de fundar la Congregación de las Misioneras     

Hijas de la Purísima Virgen María y junto con la madre Virginia Rincón Gallardo y        

tomando el Carisma que el Padre Alberto les había dado.  

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Realiza este gran trabajo impulsada por el Espíritu Santo y llega a vivir una vida muy 

fecunda donde fundó colegios, hogares de niñas, misiones, ayuda en las parroquias , 

también  asistió a migrantes y haciendo el bien a todos los que la rodeaban ella nace al 

cielo el 21 de noviembre de 1974 en la ciudad de Toluca. 

Al final se comparte lo escrito en los post it y se colocan alrededor de la imagen.   

Se invita a los niños a cantar y bailar juntos:  

“Lo quiere Dios, lo quiero yo, la Madre Julia eso vivió” 

Alma enérgica fue, determinada por la fe y la razón.  

(Es una parodia de voy a vivir).   

 

c) Madre Virginia Rincón Gallardo  

Se inicia mostrando la imagen de N.M Virginia y nuevamente se proce-

de a la narración, para que ésta no sea monótona se sugiere realizar 

cambios en la voz.    

Nacida en la ciudad de Aguascalientes, Ags. El 18 de marzo de 1878. 

Fueron sus padres Don Rodrigo Rincón Gallardo y Doña Virginia Do-

blado, quien falleció cuando su hija tenía apenas dos años de edad. 

 

Virginia fue atendida y educada en la ciudad de México por su abuela, la Sra. Ana Ros-

so de Rincón Gallardo. Estuvo de interna ocho años en el colegio de las Damas del Sa-

grado Corazón de la misma ciudad y allí recibió una esmerada formación. 

 

A la edad de 22 años y conociendo muy de cerca al Padre Alberto Cuscó Mir,SJ.       

escucho que Dios la llamaba a la vida religiosa y pidió al Fundador que la admitiera en 

su  Congregación. 

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Descubrió que Dios la convocaba para ser cofundadora de la Congregación de Misione-

ras Hijas de la Purísima Virgen María, junto con la Madre Julia y la envío a ser          

presencia viva de su amor. 

Se distinguió siempre por su bondad, por su gran amor a Dios y su deseo de sacrificar-

se por los demás. Tenía un carácter dominante, pero a base de esfuerzos y constancia 

lo hizo desaparecer quedando en ella una dulce firmeza y una inquebrantable adhesión 

al Instituto. 

Fue compañera de la Madre Julia Navarrete y con ella escribió los primeros reglamen-

tos de la Congregación. También con ella, el 4 de enero de 1904, en la Ciudad de 

Aguascalientes, Ags., fundó el primer colegio del Instituto llamado Colegio de la Inma-

culada. La Madre Virginia prometió a Dios hacer siempre lo más perfecto. Falleció en la 

ciudad de Aguascalientes el 12 de marzo de 1904. 

Me envías a Consolarte en el otro 

CONCLUSIÓN 

Estos valientes guerreros lucharon por amar y consolar al Corazón de Jesús, en-

tregaron su vida con generosidad, acogiendo el proyecto del Reino y creando re-

des con otras personas, viviendo un sueño común, entrelazando historias y cami-

nando en la marcha del amor y servicio que conduce al bien de todas y todos.   

¿A ti también te gustaría ser un valiente guerrero del Reino?  

ORACIÓN FINAL 
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Descubrir la sencillez del Reino, el cual crece al optar por una vida 
de Cruz, Caridad y Pureza.   

Me envías a Consolarte en el otro 
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Proceso de la enseñanza  

a) El Reino de Dios en Cruz.   

Mostrar una cruz.  

Vivir la Cruz es una lucha de valientes, es para aquellos que son capaces de amar sin 

límites.  

Me envías a Consolarte en el otro 

PRESENTACIÓN Y UBICACIÓN DEL TEMA  

Hoy vamos a tener la oportunidad de acercarnos al proceso de crecimiento de una semilla, 

descubriremos los cuidados que la semilla requiere para crecer y ser fecunda.  Así como esta 

pequeña semilla es el Reino de Dios (todos colocan la semilla en su mano), crece y crece co-

mo el pequeño granito de mostaza hasta un nido acoger, comienza desde la sencillez, con 

pequeñas chispas de amor y ternura. El Reino de Dios es el proyecto apasionado de Jesús, 

al cual se unieron los guerreros que vimos la clase pasada. ¿Cuáles eran sus nombres? 

 (Julia, Alberto y Virginia)   

OBJETIVO DEL TEMA Y MOTIVACIÓN  

¿Estás listo para hacer crecer el Reino? 

Lo primero que necesitamos es disposición, un corazón libre que desee optar por Jesús y su 

proyecto. (Se coloca en el vasito el algodón con un poco de agua). Después necesitamos 

apertura para dejarnos tocar por el Amor de Dios, permitirle que siembre en nosotros la se-

milla de su Reino. (Colocamos la semilla en el algodón), para que crezca requerirá de nues-

tro cuidado y delicadeza, del encuentro con Jesús y los hermanos, manifestando interés a lo 

que los otros pueden enseñarme, aprender de ellos y también ofrecerles mi servicio. El 

Reino no es un bien personal, se comparte, es para todas y todos, se vive en comunidad.   
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Quien vive la Cruz es capaz de salir de sus propios intereses para preocuparse por el 

otro. También es una actitud espontánea que surge del verdadero amor. Quien ama es 

capaz de sacrificarse por Aquel o Aquello que ama.   

Dinámica: Los zapatos  

Crear un círculo, quitarse los zapatos y girar alrededor del el, pensando en la historia 

que hay detrás de los zapatos.  

Detenerse en un punto después de girar, cuando el maestro lo indique, cuando se de-

tienen tratan de identificar al dueño de los zapatos (en silencio) se les invita a pensar en 

esa persona, en lo que puede haber en su corazón, después buscan al dueño, entregan 

los zapatos y platican un poco de lo que pensaron mientras estaban en silencio.   

Vivir la cruz es tener la capacidad de ver más allá de lo que me preocupa a mí, toman-

do un especial interés por el otro, el cual es también mi hermano.   

 

b) El Reino de Dios en Caridad  

Realizar un rompecabezas que al unir las piezas forma un corazón el cual 

dice al centro la palabra: Caridad. (Según el número de participantes pue-

de adaptarse a realizarse por equipos o uno en general con piezas gran-

des)  

¿Qué palabra descubrimos al armar el rompecabezas?  

¿Qué es para ti la palabra caridad? 

¿Cómo se expresa la caridad? 

Espacio para algunas participaciones.   

La caridad implica amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con 

todas las fuerzas. Es tener un corazón que se sabe amado por Dios y des-

de ahí desea servirle desde la acogida e inclusión de todos y todas.   

Me envías a Consolarte en el otro 



133 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

La caridad tiene espacio para todas y todos, quien vive la caridad tiene un corazón 

grande en donde caben muchos rostros, historias, miradas y silencios compartidos.   

Dinámica: Tendedero de la caridad  

Se entrega una hoja a cada niño y se les invita a dibujar y recortar un corazón, donde 

escribirán una acción concreta para vivir la caridad. Se les motiva a usar su creatividad 

y colorear el corazón.  

Después se coloca un estambre en un espacio visible y con pequeñas pinzas o cinta 

adhesiva se van poniendo los corazones en el mismo, creando un tendedero de la    

caridad. 

 

c) El Reino de Dios en Pureza   

 Mostrar una jarra con agua.  

 Realizar los siguientes cuestionamientos:  

 ¿Cómo es el agua? 

 ¿Para qué nos sirve el agua?  

 ¿Qué es lo que más disfrutas del agua?  

 Espacio para el compartir  

 

Así como el agua es transparente, refrescante e indispensable para vivir, también la  

Pureza es una característica esencial para vivir el Reino de Dios.   

La pureza es tener en el centro a Cristo, ser transparentes es decir buscar siempre la 

sinceridad, no tener doblez, evitar la mentira y falsedad, ser nosotros mismos y buscar 

orientar o dirigir el corazón hacia Sólo Cristo, unirnos a sus pensamientos, sentimientos 

y acciones, tener un sueño común, al conectar nuestro corazón al Corazón de Jesús.  

Me envías a Consolarte en el otro 
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Me envías a Consolarte en el otro 

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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Me envías a Consolarte en el otro 
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Las Fotos Hablan Mucho. 

Objetivo de la dinámica las fotos hablan Mucho: 

– Reconocerse y redescubrirse por medio de 

fotografías 

– Facilitar y promover la expresión de emocio-

nes 

– Estimular el inconsciente a través de imágenes 

Desarrollo 

Preparar una mesa grande o puede ser en el 

piso, donde se colocarán un conjunto de 

fotografías. Pueden ser imágenes recor-

tadas de diarios, revistas y folletos, y no 

deben ser pequeñas. 

Durante unos ocho minutos todos los integran-

tes del grupo observarán las fotos y cada perso-

na escogerá la que desee. Es importante que se 

tomen el tiempo para elegirlas. 

Se les pide que en silencio sin dialogar con sus 

compañeros o compañeras. reflexionen sobre la 

elección que hicieron.  

Después, sentados en un gran círculo, cada   

persona comenta, comparte sobre su elección. 

Qué sentimientos identifica en su interior, se 

invita a que les ponga nombre. (Tristeza, angus-

tia, coraje, compasión.) 

Que emociones surgieron.  

OBSERVACIONES PARA EL COORDINADOR 

Cada persona deberá explicar que representa la 

imagen para ella, y en ningún momento se debe 

discutir sobre lo que se manifiesta. Aunque 

quien facilita podrá indagar para comprender 

mejor lo que se cuenta. 

Con estos recursos las personas podrán expre-

sar pensamientos, sentimientos, esperanzas, 

temores, deseos, etc. No transmitirán conoci-

miento sino vivencias. 

OBJETIVO 

 

Dejar que el Corazón de Jesús nos 

mire para que conquistados por su 

amor, cada día hagamos nuestros 

sus sentimientos en bien de nues-

tros hermanos, cumpliendo la           
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El mismo San Mateo, 

en su evangelio, nos 

cuenta como fue el 

encuentro que marcó 

su vida, él nos introdu-

ce en un «juego de mi-

radas» que es capaz de 

transformar la historia. Un día, como otro cual-

quiera, mientras estaba sentado a la mesa de la 

recaudación de los impuestos, Jesús pasaba y lo 

vio, se acercó y le dijo: «“Sígueme”. Y él, levan-

tándose, lo siguió». (Mt 9:9-12) 

La fuerza de la mirada.  

Jesús lo miró.  Qué fuerza de amor tuvo la mira-

da de Jesús para movilizar a Mateo como lo hi-

zo; qué fuerza han de haber tenido esos ojos 

para levantarlo desde una mirada que abre el 

corazón y lo sana. Jesús se detuvo, no pasó de 

largo precipitadamente, lo miró sin prisa, con 

paz. Lo miró con ojos de misericordia; lo miró 

como nadie lo había mirado antes. Y esta mira-

da abrió su corazón, lo hizo libre, lo sanó, le dio 

una esperanza, una nueva vida como a Zaqueo, 

a Bartimeo, a María Magdalena, a Pedro y tam-

bién a cada uno de nosotros. Así como a mu-

chos hombres y mujeres que a lo largo de la his-

toria se han dejado mirar por Jesús animándose 

a seguirlo y ser sus discípulos capaces de dar la 

vida por su maestro. El Padre Alberto Cuscó Mir, 

dejó que Jesús entrara a lo mas profundo de su 

corazón, convirtiendo en el apóstol del Corazón 

de Jesús, a quien lo predicó no sólo con su pala-

bra sino con el testimonio de su vida. 

Como experiencia de este conocimiento, de es-

te encuentro, Jesús le revela lo secretos de su 

Corazón y le comunica el Carisma que será el 

ideal que inspiró a esta Congregación de 

MHPVM. Ardientemente deseaba nuestro Padre 

que el Señor tuviera en la iglesia un grupo de 

personas que dedicándose a llevar una vida es-

piritual intensa, ofreciendo  Consuelo al Sagrado 

Corazón de Jesús. Const. # 7 . 

La Congregación de las Misioneras Hijas de la 

Purísima Virgen María, a través del Carisma da-

do por Dios a nuestros Fundadores dice : 

“Amar y consolar los dolores internos de Cristo 

en nuestros hermanos a través de: la educación, 

casa hogar, misiones, migrantes, pastoral parro-

quial, retiros y ejercicios espirituales.” 
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Aprendamos  

a mirar como 

 Jesús nos mira 

 

Dejémonos mirar por el Señor en la oración, en 

la Eucaristía, en la Confesión, en nuestros      

hermanos, especialmente en los que se sienten 

abandonados, más solos.  Aprendamos a mirar 

como Él nos mira. Compartamos su ternura y su 

misericordia con los enfermos, los presos, los 

ancianos o las familias en dificultad.  

Una y otra vez somos llamados a aprender de 

Jesús que mira siempre lo más auténtico que 

vive en cada persona, que es precisamente la 

imagen de su Padre. Este llamado es cada día. 

¿Qué acciones carismáticas y humanas se reali-

zan en la diócesis a la que pertenece tu          

parroquia? Y ¿cuáles pertenecen a las que reali-

zan las Misioneras Hijas de la Purísima Virgen 

María? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una mirada al Corazón 

de Jesús.” El Corazón de 

Jesús, nos amó como 

Dios desde toda la eter-

nidad, como Hombre, 

desde el primer instante de su ser. Este es el 

principio del Corazón de Jesús”.  El Corazón de 

Jesús siempre amó y siempre sufrió. La medida 

del dolor interno del Corazón de Jesús. Es la me-

dida de la malicia del pecado. (P. Alberto Cuscó Mir) 

 

 ¿Con cuáles de 

tus dones o cua-

lidades puedes 

amar y consolar 

al Corazón de 

Jesús? 

 Realizar un tríptico con las diferentes ac-

ciones que realizan las Misioneras Hijas de 

la Purísima Virgen María, con las que se 

ama y consuela al Corazón de Jesús.  

 Puedes organizarte en equipos para su 

realización y luego lo expondrán a sus 

compañeros. 
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Cuando hagas la 

oración del día, 

pide a Dios conti-

nuamente por la 

Vida Consagrada 

para que el Señor 

siga llamando a 

más jóvenes que quieran seguir “Amando y      

Consolando a través de su Carisma, al Corazón 

de Jesús en los hermanos que sufren. 

 

 

 

 

 

“Has todo el bien que puedas a los      

pobres, a los que sufren y ten para       

todos un corazón compasivo”. 

 

 

Vble. M. Julia Navarrete Guerrero 
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Autoconocimiento y Autoestima.  

Objetivo de la dinámica El Árbol: 

– Identificar y reafirmar las virtudes propias 

– Estimular la acción de autoevaluar los          

aspectos positivos. 

 Promover la confianza de uno mismo. 

 

Desarrollo 

A) El coordinador o la coordinadora solicitará a 

los miembros del grupo que dibujen en una 

hoja grande un árbol con raíces, ramas,   

hojas y sus frutos, cada uno de estos        

elementos están relacionados representan-

do lo siguiente. 

B) En las raíces deberán escribir las cualidades 

positivas que creen poseer, en las ramas de-

berán especificar las acciones que suelen 

poner en práctica en relación a las cualida-

des, y por último los frutos representarán el 

resultado positivo que creen conseguir. 

C)  Un ejemplo podría ser: escucho a las perso-

nas (raíz), suelo llamar o visitar a mis amigos 

y amigas para hablar (rama), mis amigos y 

amigas están de mejor ánimo cuando termi-

namos de hablar (fruto) 

D) Esta actividad demandará unos 45 minutos 

porque no se suelen detectar rápidamente las 

virtudes. 

E) Al concluir se  abre un espacio de reflexión en 

grupo grande. 

 

  IDEAS PARA EL MOMENTO DE REFLEXIÓN           

Y DEBATE 

¿Cómo se sintieron haciendo el ejercicio? ¿Les 

resulto fácil o difícil detectar sus virtudes? 

¿Qué fue lo más fácil o difícil de detectar, las 

raíces o las ramas? 

OBJETIVO 

 

Experimentar la presencia  y ayuda del 

Espíritu Santo en nuestras vidas, para 

que al escucharlo, seamos fieles a sus 
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La Vida Religiosa es un 

don de Dios y surgió 

como una respuesta 

histórica suscitada por 

el Espíritu frente a si-

tuaciones de crisis o 

para salir al encuentro de las necesidades de los 

hombres. Los Institutos religiosos nacen en con-

sonancia con los problemas religiosos y sociales 

que caracterizan la historia de la humanidad en 

momentos diferentes. 

Es así, como el Instituto de Misioneras hijas de 

la Purísima Virgen María, nace en un momento 

concreto de la historia, en un contexto y necesi-

dades reales a las que quiso responder en fideli-

dad al Carisma recibido de Dios. “Nace del     

Corazón de Jesús” que nuestros fundadores:  

Padre Alberto Cuscó Mir, M. Julia Navarrete 

Guerrero y M. Virginia Rincón Gallardo amaron 

y consolaron con toda su vida. 

Uno de los fines de las MHPVM es extender la 

devoción, el conocimiento del Espíritu Santo. 

Recordando que nada podemos hacer sin su 

ayuda y asistencia creyendo en las palabras de 

Jesús: Jn.14,26.  “Pero el Consolador, el Espíritu 

Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les  

 

 

enseñará todas las cosas y les hará recordar todo 

lo que les he dicho”.  

El padre Mir enseñó – “El Espíritu Santo, es el 

Corazón de esta Congregación”. 

El Espíritu Santo es nuestro consolador, nuestro 

abogado, es quien nos impulsa, es la fuerza que 

nos anima para ir a llevar la buena noticia del 

Evangelio a los lugares donde hay necesidad.   

El Espíritu Santo es el lazo que nos une con el 

Padre y con el Hijo y con cada uno de nuestros 

hermanos y hermanas. Es fuente de vida y     

comunión. Él quita la apatía, levanta al corazón 

desalentado. Él lo pone todo en movimiento. 

Lo honramos invocándolo continuamente, lo 

adoramos con fe, lo amamos con todo el cora-

zón y le pedimos fuerza. (Cfr. Corazón abierto. P.67) 

Lo acogemos en nuestro corazón para que nos 

enseñe a pensar, obrar y sentir como Jesús. 

La manera como lo honramos es invocándolo 

durante el día, al iniciar cada trabajo y celebran-

do una de las fiestas más importantes 

“Pentecostés”.  
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Los carismas son dones que 

Dios concede gratuitamente 

a cada persona, para edifica-

ción de la Iglesia en el amor. 

(cfr. 1 Cor 12,31). 

  

Ven Espíritu Divino, 

Envía tu luz desde el cielo 

Padre amoroso del pobre; 

don en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo. 

  

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 

y reconforta en los duelos. 

  

  

  

  

  

 

  

  Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre 

si Tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado 

cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, infunde 

calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el sendero. 

  

Reparte tus Siete Dones 

según la fe de tus siervos. 

Por tu bondad y tu gracia 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. 
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 ¿De los 7 dones del Espíritu Santo, cuál 

don quieres pedirle al Señor que te      

conceda? 

  ¿Qué testimonio o hechos encuentras en 

tu localidad sobre personas que se dejan 

guiar por el Espíritu Santo, y de qué mane-

ra hacen el bien? 

 

 

 

 

 

 La Congregación se 

fue extendiendo en 

la República Mexica-

na y otros Países lle-

vando Amor y con-

suelo, a través de 

sus obras, impulsada 

y anima por el Espíritu del Señor Jesús. 

 ¿Tú como joven Laico Asociado a qué te 

comprometes de acuerdo a las capacida-

des y dones que Dios te ha regalado para 

hacer presente el Reino de Dios en este 

momento de la historia que te toca vivir? 

 ¿De qué manera puedes honrarlo? 

 

 

 

 

 

“El Espíritu Santo sólo descansa 

en un alma pura” 

   Padre Alberto Cuscó Mir. 
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Dibujo a Ciegas 

Diná micá de Trábájo en Equipo 

Objetivo de la dinámica Dibujo a Ciegas: 

 Identificar como nos comportamos y que 

roles asumimos ante un desafío. 

  Experimentar la importancia de una parti-

cipación activa por parte de todos los inte-

grantes del grupo. 

 Analizar las estrategias que surgen y como 

las implementa el grupo para logra el         

objetivo. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 Se deben formar dos equipos y que se 

agrupen en el salón lo más distante uno 

del otro. Para cada grupo habrá una cartu-

lina que tendrá dibujada la estructura de 

una casa. 

 Los participantes deberán, de a uno a la 

vez, dibujar con los ojos vendados sobre 

su cartulina. El objetivo es ampliar la com-

posición de la estructura de la casa lo me-

jor posible. 

 Mientras uno de los integrantes dibuja, el 

resto del equipo debe ayudarlo sin acer-

carse a quien dibuja. El coordinador o la 

coordinadora darán la consigna y dos    

minutos para cada  participante. 

 

OBJETIVO 

Tomar conciencia de mi ser como bautizado, para que sintiéndome parte activa de la            

Iglesia, me comprometa a  colaborar en la construcción de un mundo mejor. 



145 

 

Posibles consignas: 

 Agregar una puerta en el centro de la 

casa. 

 Colocar dos ventanas, cada una a     

ambos lados de la puerta. 

 Dibujar una chimenea 

 Colocar humo saliendo de la chimenea 

 Incorporar un árbol en uno de los      

costados de la casa 

 El sol sobre la casa 

 

IDEAS PARA EL MOMENTO DE REFLEXIÓN 

Y DEBATE 

 

Cuando finaliza el ejercicio cada equipo debe 

ver el resultado final y evaluar si alcanzaron o 

no el objetivo. Luego analizar cuáles fueron las 

estrategias utilizadas para comunicarse con 

quien dibujaba. 

¿Qué obstáculos detectaron, cómo los resolvie-

ron? ¿Hicieron cambios de estrategias? 

¿Alguien lideraba las acciones, que roles asu-

mieron? 

¿Cómo ayuda o afecta en el resultado la partici-

pación activa y la colaboración de todos sus in-

tegrantes? ¿Todos pudieron aportar ideas para 

comunicar dónde dibujar? 

 

 

 

“La vida se acrecienta 

dándola y se debilita en el 

aislamiento y la comodidad” (Papa Francisco) 

Desde nuestro bautismo nos convertimos en 

creaturas nuevas en Cristo, dentro de un mundo 

y comunidad concretos… "En todos los bautiza-

dos la fe debe crecer después del Bautismo" (CIC 

1254). "Para que la gracia bautismal pueda desa-

rrollarse es importante la ayuda de los pa-

dres" (CIC 1255). Ellos son los primeros y principa-

les responsables de "formar a sus hijos en la fe y 

en la práctica de la vida cristiana. Mediante la 

palabra y el ejemplo" (CDC 774). 

Muchos jóvenes a través de un compromiso 

activo dentro de la iglesia han ejercido su com-

promiso como bautizados. 

En estos momentos de la historia se caracteriza 

el compromiso y la participación de los jóvenes 

frente a las contradicciones de la sociedad. 

Hay una sensibilidad y un compromiso, a veces 

bajo forma de voluntariado, signo de la disponi-

bilidad a asumir responsabilidades y del deseo 

de utilizar los talentos, competencias y creativi-

dad que tienen.  
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Para los jóvenes, los temas de sostenibilidad 

social y del medio ambiente, las discriminacio-

nes y el racismo son muy importantes, se com-

prometen en la lucha contra ellos, con todos sus 

riesgos.  

  

Dentro del apostolado 

que realizan las Misione-

ras Hijas de la Purísima 

Virgen María hay un    

grupo de Laicos Asocia-

dos, en el cual, comparti-

mos nuestra espiritualidad  haciendo que el Ca-

risma de nuestros Fundadores alcance una di-

mensión eclesial. 

“Amar y consolar es nuestra vocación” 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

¿Te gustaría pertenecer a este grupo? Se reú-

nen en pequeños grupos y en Congresos, reali-

zan apostolado con las hermanas, conocen 

nuestros Orígenes y nuestra Espiritualidad. 

SIGNIFICADO: 

El logo contiene a la familia: 

incluidos niños, adolescentes, 

jóvenes o adultos que repre-

sentan tanto a hombres como 

a mujeres. 

La “M” la forman las figuras estilizadas de per-

sonas cuyos brazos tocan el corazón que repre-

senta a Jesús de quien reciben el ejemplo, forta-

leza y esperanza, a la vez que se cruzan entre sí, 

por el amor solidario a los hermanos, sobre to-

do a los más necesitados.  

También representa a María por el tinte particu-

lar mariano que caracteriza a nuestro instituto. 

El Espíritu Santo está inmerso en el Corazón de 

Jesús, que es quien le dio la fuerza para realizar 

su misión.  (Lc 4,18) 

Ese mismo espíritu es el que impulsa al misione-

ro laico, para llevar a cabo su misión en el mun-

do de hoy. 

  

-¿Cómo pones en práctica 

tu compromiso como bau-

tizado?  

-¿Eres una persona de 

oración? 

-¿Descubres cuál es el proyecto de Dios en tu 

vida? 
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Como grupo, busquen una acción para consolar 

y amar, y con ello ser laico comprometido con 

tu Iglesia y como bautizado. 

 

 

 

 

 

“El Sagrado Corazón busca un corazón 

que se dé todo a Él sin reserva, como Él 

se da sin reserva a la persona que lo 

recibe en la Eucaristía”. 

 Padre Alberto Cusco Mir. 
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Me envías a Consolarte en el otro 
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Me envías a Consolarte en el otro Me envías a Consolarte en el otro 

PRESENTACIÓN Y UBICACIÓN DEL TEMA  

No todos los seres humanos entendemos la voluntad de Dios y menos en los momentos difí-

ciles como la separación de un ser querido, la muerte un familiar, cuando la situación econó-

mica es deficiente… son en esos momentos que no entendemos los planes de Dios y no po-

demos entender que es lo que desea de nosotros en esos momentos difíciles…. Pero es en 

ese momento cuando nos acordamos de Él y le pedimos de todo corazón que nos ayude (y 

hasta le prendemos una velita) es en ese momento que nuestra mirada tiende hacia arriba y 

elevamos una súplica… en momentos nuestras súplicas son escuchadas rápido, pero que 

pasa cuando pasa el tiempo y no escuchamos nada y pareciera que las cosas empeoran… 

es ahí donde nuestra fe declina… y decimos “Ya no creo en ti”. 

Esto nos hace recordar en un momento de la vida de Jesús “en el huerto de los olivos” es ahí 

donde Jesús acudió para prepararse para lo que venía y su humanidad también se resistía 

pues exclamó angustiosamente “Si es posible que pase de mi éste cáliz, pero que no se haga 

mi voluntad sino tu voluntad” en ese momento Jesús sintió lo mismo que nosotros… pero en 

la oración y con fe creyó que debía beber ese cáliz porque era la voluntad de su Padre. Y fue 

ahí donde cayendo de rodillas y aceptando la voluntad del Padre se sintió consolado. 

Jesús pasó por esto para darnos ejemplo que por más oscuro y difícil lo que estemos pasan-

do, debemos de arrodillarnos con fe y será ahí donde nos sentiremos consolados y podremos 

descubrir su voluntad en eso que aqueja a nuestro corazón. Para ello es necesario pedir la 

gracia de aceptar su voluntad en cualquier circunstancia y  estar en comunión con Él por   

medio de la Eucaristía y la oración. 

Nota: mientras se esté dando el tema se pueden hacer preguntas sobre las situaciones que 

están pasando en sus familias y cómo han podido salir adelante con la gracia de Dios. 
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Me envías a Consolarte en el otro 

PROCESO DE LA ENSEÑANZA  

 

LA PALABRA NOS ILUMINA  

Mateo 26, 37- 42 "Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y 

dice a los discípulos: «Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.» Y tomando consigo a 

Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les 

dice: «Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.» Y 

adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: «Padre mío, si es posible, 

que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras Tú.» Viene 

entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: «¿Conque no 

han podido velar una hora conmigo? Velen y oren, para que no caigan en tentación; 

que el Espíritu está pronto, pero la carne es débil.» Y alejándose de nuevo, por segun-

da vez oró así: «Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu 

voluntad.»" 

COMPARTIR  

Preguntas clave: ¿Qué te dice la palabra de Dios? ¿Qué sentimientos o recuerdos se 

mueven en ti al escuchar este tema? ¿Te has sentido alguna vez, así como Jesús?  

COMPROMISO O CIERRE  

¿A qué me siento invitado, invitada? ¿Qué necesito hacer para aceptar la voluntad de 

Dios en mi vida? 

 

Me envías a Consolarte en el otro 

REFERENTES DE VIDA 

Venerable. Madre Julia Navarrete Guerrero 

Nuestra fundadora la Vble. M. Julia Navarrete, nos aconsejaba ante situaciones:  “procuren 

que la razón domine, regule y ponga en el término medio todos sus actos” con esta enseñan-

za nos pide que en los momentos en que sentimos que Dios no está, no dejemos que nues-

tra falta de razón nos domine y pensemos que Dios nos abandona.., pues al contrario son 

momentos oportunos donde por medio de las circunstancias que pasamos podemos medir 

nuestra fe y confiar que de todo esto saldrá algo nuevo.  
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PRESENTACIÓN Y UBICACIÓN DEL TEMA  

El viernes santo recordamos y acompañamos a Jesús en el camino de la Cruz a lo largo del 

Víacrucis que vivió y lo que implicó cada uno de sus pasos a lo largo de este camino. 

Durante su vía crucis Jesús contempló a la gente que lloraba, a la gente que le gritaba con 

odio, a gente triste, a sus discípulos que lo acompañaban a lo lejos… pero sintió el consuelo 

de su madre, el de María Magdalena, el del discípulo que amaba y gracias a ello y a su entre-

ga a la voluntad de Dios, pudo caminar, cargar la Cruz, sentir los clavos en su cuerpo, perma-

necer colgado en el madero y poder contemplar a la humanidad que amaba. 

Jesús, entregó su vida por esa humanidad que contemplaba sin esperar un gracias… pero 

sabía que su Viacrucis era un ejemplo para muchos hoy… pues día a día la humanidad esta-

mos pasando un Viacrucis…al ver la desunión de las familias, las guerras, pleitos, drogas, 

pobreza, desigualdad…y Jesús le duele hoy, pues somos parte de su cuerpo místico, pues si 

un miembro sufre, sufren con él todos los miembros (Cor 12. 26-27) y Jesús sufre con nosotros 

hoy y nos acompaña en este camino; es importante descubrirlo y entregar nuestra propia vi-

da, así como Jesús. 

Miremos a Jesús en la cruz que nos dice: Venid a mí que yo os aliviaré… y di estas palabras: 

“Cuando te sientas cansado y hundido, cuando te salten las lágrimas de los ojos, Yo te las 

enjugaré, Yo estaré a tu lado”. Y desde ahí desde nuestras cruces nos envía a ayudar a los 

demás con sus cruces pues nosotros ya sentimos el consuelo y topamos su mirada con la 

nuestra… y es ahí cuando somos discípulos para anunciar el valor de la cruz en nuestra so-

ciedad y de las gracias que se derraman desde ahí… pues la cruz cargada entre muchos no 

pesa. 

REFERENTES DE VIDA 

-El P. Alberto Cuscó Mir,S.J.  Oró, calló, abrazó la Cruz que le ofreció el Corazón de su Cris-

to. Por ello, escaló las más altas cumbres de su Carisma al llenarse de dolor y de amor. El 

expresa: “Y todos los días y varias veces le digo esta jaculatoria: Mi querido San José, en tus 

manos encomiendo mi espíritu, mi pureza y mi muerte en la Compañía de Jesús”. (Cfr. Cora-

zón abierto, pp. 230-231). 
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LA PALABRA NOS ILUMINA  

Las miradas de Jesús en el Víacrucis 

+Se encuentra con su Madre: María ve que es golpeado, pateado y arrastrado como 

una bestia por las calles de Jerusalén. Su alma está en agonía, pero ni una queja ni 

una protesta escapa de sus labios… sus miradas se cruzan llenas de inmenso dolor. 

Pero ambos saben que es la voluntad del Padre. Nos enseñan a descubrir la voluntad 

de Dios Padre en todo. 

+Se encuentra con Simón de Cirene. La ayuda fue oportuna y necesaria para que Je-

sús pudiera continuar hacia el objetivo de la misión que el Padre le había confiado. Sus 

miradas se cruzan y sabe que su misión es ayudar a su hermano a cargar la cruz de los 

demás. Nos enseñan a ser cirineos en cada momento. 

+Se encuentra con las mujeres. Jesús por un instante olvida su dolor y consuela, les 

muestra su compasión. Nos enseña a no quedarnos en nuestros propios dolores, sino 

mirar el dolor del otro y de esa manera se nos olvida el propio. 

 

COMPARTIR  

Preguntas clave. ¿Qué te llamó la atención del tema? ¿En qué momento de tu vida te 

has dado cuenta con mayor claridad de la presencia de Dios? ¿En qué dificultades te 

has sentido fortalecido por Él? ¿Cuál ha sido la experiencia más feliz que has tenido en 

tu vocación específica? ¿En qué situaciones difíciles has aprendido algo para la vida 

después de pasar por la tristeza o el dolor? 

  

COMPROMISO O CIERRE  

En este camino de la cruz, no estamos solos. Como Jesús, recorremos el sendero 

acompañados de amigos, familia, vecinos, etc. Tomaremos todos una vela o cirio y nos 

encomendamos a Jesús pidiéndole nos enseñe a vivir el camino de la cruz con amor, 

ternura y un gran compromiso de hermandad con quienes nos rodean.  

 

Me envías a Consolarte en el otro 
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PRESENTACIÓN Y UBICACIÓN DEL TEMA  

El día de hoy, traemos a nuestra memoria un acontecimiento que no sólo ha marcado la vida 

de Jesús sino de la humanidad entera: La Resurrección de Jesús. María Santísima creyó y 

mantuvo su fe en la voluntad del Padre y sabía que su hijo era “Dios con nosotros” anunciado 

por el Ángel Gabriel y que esperaba con alegría el cumplimiento de la profecía: Su Reino no 

tendrá fin”. 

La fe de María no pereció al pie de la cruz. Ni quedó sepultada en la tumba de su hijo. Estaba 

viva en su corazón. Había recibido una promesa: “ÉL RESUCITARÍA” 

Cree que su hijo va a resucitar de entre los muertos. Pero ella “muere” con su hijo, para expe-

rimentar, en su corazón, su propia “Pascua”. 

Al contrario que los demás discípulos, María no necesita la “prueba” de la Resurrección. 

“Dichosos lo que crean sin haber visto” (Jn. 20,29) – había dicho Jesús-. María no necesitaba 

signos tangibles. 

Podemos ver que María, nos enseña que el creer, implica por pasar la noche oscura (la sole-

dad, la tristeza, la pobreza…) pero pasarla al lado de Jesús para poder resucitar con Él. 

Muchas veces nosotros necesitamos signos para seguir creyendo, tal vez la salud de un fa-

miliar que le pedíamos a Dios, tal vez el trabajo que soñamos conseguir… tal vez… muchos 

signos que hablan de una fe inestable y nada madura. 

Pero hoy por medio de la Virgen María nos enseñan a creer en el Resucitado sin ver signos 

tangibles… platicar sobre este punto. 

Nos invita a creer en los signos de la Resurrección no con nuestros ojos egoístas que desean 

verlo a nuestra manera, sino a la manera de Él… por ejemplo: al tener un nuevo día, tener 

vida, poder respirar, tener alimento en nuestra mesa…. Tantos signos que nos muestran su 

presencia viva… comentar sobre signos concretos de la resurrección de Jesús. 

Recordemos que después de la cruz que vivimos está por consecuente la resurrección… no 

dudemos Él está vivo y nos quiere vivos. 
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REFERENTES DE VIDA 

N. P. Alberto Cuscó Mir S.J. nos enseña que ante cualquier pena hay que saber permane-

cer para poder descubrir la vida (resurrección) “Ante este sagrario, encontrarás luz en las 

obscuridades, consuelo en las penas, fortaleza en las debilidades y remedio en las adversi-

dades”. 

LA PALABRA NOS ILUMINA  

También como la Virgen María, María Magdalena sintió la alegría y estuvo a la espera de la 

Resurrección de su Señor… Jn   (20, 13-16) 

María se quedó fuera, junto al sepulcro, llorando. Y llorando como estaba, se agachó a mirar 

dentro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de   

Jesús, uno a la cabecera y el otro a los pies.  Los ángeles le preguntaron: 

–Mujer, ¿por qué lloras? 

Ella les dijo: 

–Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto. 

 Apenas dicho esto, volvió la cara y vio allí a Jesús, aunque no sabía que fuera él. Jesús le 

preguntó: 

–Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 

Ella, pensando que era el que cuidaba el huerto, le dijo: 

–Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto, para que yo vaya a buscarlo. 

 Jesús entonces le dijo: 

–¡María! 

Ella se volvió y le respondió en hebreo: 

–¡Rabuni! (que quiere decir “Maestro”). 
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COMPARTIR  

¿Qué fue lo que más te llamó la atención? ¿Cuáles son los sentimientos que brotaron 

en ti ? ¿En qué momentos detectas signos de la Resurrección?  

¿Qué necesitas para sentirte amado (a) por Él?  

 

 COMPROMISO O CIERRE  

Al término, se invita a todos a hacer un compromiso que vaya orientado a “ser luz, ser 

resurrección para los demás y a mostrarles los signos de la resurrección” Si se desea 

se pueden leer en voz alta.  

 

 


